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NUESTRO CSUBIDO
La isla de Taiti prodnoida por na levantamiento 

safcmsrino, ofrtenece 4 la Polinesia y esté eitnsaa 
éntrelos 17° 29' v 17*53 latitud Sor: 150° 2 7 'y 
150° 57' longitud Oeste.

Está formada por dos penínsulas desígnales non­
os separadas ni ann por las mas altes mareas. Ei ist 
n o  ane reúne estas dos porciones de tierra tiene 
2.200 metros de extern ion, yen  parte mis alte, en la 
qne está construido el inerte Tararao, es do 20 me­
tros sobre el nivel del mar.

La reza taitiaua es bella á pesar de los cxoesoa á 
que ee entrega desde la fetal introduooion en la isla 
de lioores alcohólicos, vino y cerveza. Los hombres, 
de elevada estatura y perfectamente proporcionados, 
están dotados de una fisonomía franca y abierta, y 
eon buenos, inteligentes, afectuoso» y hospitalarios.

Antes eran más trabajadores é industriosos qce 
ahora, pues los recursos a.imenticios de la isla á pe- 
nse bastaban para mantener á su numerosa pobla 
oion; pero hoy dia el pais dá todo género de produc­
tos espontáneamente. De suerte que ro  tenien 
do necesidad de cultivar la tierra, ee abatieren ñor 
lo general de todo trabajo continuado y solo a len ­
den de uus manera imperfecta al que exigen laa plan- 
taoiocee del faro y U patata dulce.

Sus ocupaciones se reducen á la oonetruooion de 
piraguas, á la de chuzas y esees, y ¿ 1& posea con 
oafis, roa ó arpón.

En Taiti como en la b.-hia de Nápoles, 88 pesca 
amenudo de noche á la luz de ha- 
chotes. Las piraguas se úisemi- 
ñau sobre las tranquilas aguas de 
las ensenadas, semejantes ¿ otros 
tantos fuegos fátuos. Se alumbran 
con cañas secas (ac/ro) remudas 
en haces que llaman (rama) llama 
ó luz.

1‘ cic en Taiti como en todos 
les paites de la tierra donde la ci­
vilización se halla en e¿iado rudi­
mentario, lo más interesante son 
las creencias religiosas y las cere­
monias del culto.

Todos los viajeros y todos loa 
biólogos Etfialan un hecho digno 
de llamar la atención: el de que 
las creencias religicESB y las mani­
festaciones externas corresponden 
siempre ¿ un grado determinado 
d e  civilización. Todavía ha ido 
más allá la ciencia bio’ ógiso y Ja 
antropología en sub investigado

les, inquisidores y demonios. La aociadad en dea- 
composición completa, úieiraa'aba en anemia o.n  
ottsntosas apariencias, más ostantoras todavía en lo 
concerniente á la religión reducida á nns rebascada 
jorga mística y alar exterio idades de un culto que 
se podia envanecer con las más ricas preseas del 
cunado, coa las más brrilantes obras de arte.

El erotismo qne en la fraseología mística enenen- 
tiau los espíritus vulgares, emponzrñib» la oarne 
en el misterio de las eitsnoias conventuales. Les 
Fray Franoisoo Graroiay ene monjas, no bou otra cosa 
que carne naaiOabunda,temb.ando aun cju el miedo 
do los demonio-*, con loe deliquios de los éxtasis, eon 
los rigores de la fé antigua,oon la presencia de lo so 
bre notara!; can todo lo qae había elevado nn siglo 
antes al espíritu español hasta la naturaleza se­
ráfica.

No había fraile ni sacerdote qne no hablase y es 
cribiese oon las vehementes palabra, de nn han 
J uan de la Cruz, ni monja q re no empleara los tér­
minos ardentie.mos y los exter.oridadea de San:a 
Teresa, ni soldado, ui oaba iero, ni cortesano que de­
jara de usar las apariencias de va,or,de virtad y mo­
ralidad, consagrados por los grandes hombres del 
siglo anterior, y euto, siendo el fraile gloton é igno­
rante, el saoerdjte ináo vulgar qae page, la monja 
lo que essiemprela mujer ignorante y supersticiosa, 
el soldado fanfarrón, él oaballero, de industria, y el 
poiltioo oortesano, torpe, ladrón y traidor ¿ la pá 
tria, por el desenfreno de todos sus egoísmos. Es 
inútil buaoar en la saciedad de Oir.os 11 algo qae 
atenúo ios Oolores sombríos de ert. cuadro, porque

presencia de las ilustraciones del país, porque el se­
ñor ministro de Fomento, onya acreditada cultura y 
amor á las artes conocen cuantos le hayan oido en 
los Ateneos y Apódenme no onsseotirá que ee lleve 
á cabo en la misma capital de España semejante 
crimen artíbtioc.

F eas cisco A  lo  As t a b a

HISTORIA Di LA ESCOPETA

Como erma manual de faego bien se oemprende 
que su historia, sns progresos y variantes, no pue­
den separarse de las vicisitudes y desarrollos porque 
han pasado las armas portátiles en general desde su 
primer empleo hasta nuestros dias.

Hablar dei erigen ¿e ia escopeta y pretender fijar 
sueetraoturs allá en aquel periodo en qne la cule­
brina, la espingarda y el arcabuz andaban indistin- 
t-ime.te en manos da feudatarios y soldados, seria 
empresa un tante prolija. Concretemos nuestras no 
tas á sentar los progresos de tan popular arma de 
fuego, dioiendo de paso algunas verídicas y amenas 
cuiio idades de su historia.

Hicia mediados del siglo X V  se usaba en Espa­
ña la onlebrina de mano ó portátil, cocaii tente en 
un tubo ó cañón de hierro snjeto á una éaj t de ma 
dera por medio de abrazaderas. En el extremo del 
cañan se colooaba de una manara imperfecta, la car­
ga del arma, la onal se incendiaba coa un bota- faego.

J g L '.

tropología en sub intesugauiu- 
ngs. Está ja  comprobado que las 
Á í &í diversas qne pueblan tnes- 
m i globo, cuando no están influi­
das por rezas superiores, ee deoir, 
cuando están abandonadas á sea 
propios instintos, pienean y sien- 
leu casi de la misma macera, lle­
gando sígueos hombres cientifi-cs 
á afumar que dada la oapacidsd y 
el volúmen del cráneo se pueden 
predecir las ideas qne produjeron.

Aunque el oiistianitmo ha he­
cho muchos progresos en Taiti, no 
ha desaparecido per completo la 
idolatría.

La idolatría de los taitiaccs no 
es fenómeno excepcional: eu las 
misma» formes te observa en otras 
islas y otros pueblos, con los oca­
les aquellos habitantes no han te­
nido comunicación alguna. El sen­
timiento religioso tiene su evolu­
ción como torias las manifestacio­
nes de la inteligencia. Primero ee 
presenta en aspectos groseros, 
paca despees por representaciones autropomórfijas y 
llega per ú'timo i  las abstracciones ideales de la ra 
zon que corresponden al término fiaal d6 la serie.

Comparados los tsiíianos con otros pueblos que 
habitan el centro de Australia ó de Africa, merecen 
el calificativo de aéres superiores. Claro está-que no 
han de Eer juzgados desde nuestro punto de vista, 
sino que se ha de considerar la gradación que existe 
entre los hombres rayanos oon la animalidad y los 
qne perteneoen á esta raza caucásica á quien se de­
ben Icb Lutos más preoiades y más sitos del espi­
rito.

El grabado de esta plana representa un altar y 
v»rics ídolos. No ee rian de ellos nuestros lectores. 
Ncectros Entepasados se postraron ante otros eeme 
jtutes y ante otros iguales y más grotescos ee pos­
tran hoy dia cientos y cientos de millones do té.es 
humanos.

Idolos y altares en las islas Taiti.

EL CHURRIGUEBISfflO Y SUS IS O M E N K IS
) Con la decadtno a de la gran monarquía espsñc- 
*», coincide la del renacimiento en Enroca. Los dis­
cípulos de_ Herrera, Francisco Maraiy Juan Gómez 
-ftlora, tuvieron qne resignarte á ver como el Borro- 
mimenio anegaba las serenas proporciones del greco- 
rciaano et tm mar de accesorios inútiles; como don 
i  rancisco Hurtado Izquierdo, Churriguera, Tomé y 
Púbera Barnevo, estremando las IcoutaB de Borro- 
decp°deiciíSC *0lma en España á la más espantosa
, Es pantosa decadencia, porque ya habían muerto 
® “ í.?:ari de YeJ*z los nietos de nuestros grandes 
caudillos, que renovaron en tiempo de Felipe IV  los 
laureles de las armas españolas en Alemaiia, Flan­
ees,Francia é Italia.

Nuestras Universidades, ncestrss industrias y 
nuestro comercio no existían ja  en pleno reinado de 
varíes II, en torno de cuya débil cabeza zumbaban 
como nube de moscardones, energúmenos, hechiceros, 
cotiíecres superficies je, conjuros, exoroismoe, frai-

en ninguna época tienen importancia sooial las ex 
cepoionos, virtudes ó rioios aislado?, de escasa ó n n 
gana iif l  isnoia.

E ta espantosa decadencia tuvo nua adecuada 
manifestación; oomo adecúa 1c, de inmenso interés 
histórico, y bella, ó tea oon derecho á la perpe 
tuidad.

Y  esta manifestación feé la arquitectura chirri- 
gueresca cuya amplitud da expresión alcanza á re 
Aojar toda la vida de aquella toñedad decrépita oon 
tanta sinceridad, y aun mió si cabe, que la literatura 
de su tiempo, pueo la abundancia de h -tabres versa­
dos en lo., secretos de las artes, el nú aero de aitlfi- 
oes picapedreros estofa-doras, pintare*, etc. eto. que 
se habían formado en las grandes construcciones 
emprendidas sin interrup-ion durante dos siglos en 
España, h cicron poaibie una cuitara técnica y una 
facilidad, en parte oomparab.e á la qne alcanzaron 
los artistas y picapedreros en el periodo ojival, que 
h zo ahora también fácil el verter eu la piedra todo 
género de brillantí oímos delirios, por machos oou- 
ceptos dignos de estudio y respeto.

Pues una de las más genuinss manifestaciones de 
este arte, la faohada de Santo Tomás, obra del mis 
mo Churriguera y de sus hijos, se está hoy mismo 
demoliendo eu Madrid pera vender sus restos oomo 
cascote.

El ministro de Fomento pertenece ai ilustre pro­
fesorado del qne hemos aprendido á venerar los mo 
nnme .tosde nuestros mayores. En nombre de los 
artistas, en el de la juventud que todavía ama lo 
grande, le pedimos que fije su atención en hecho 
tan bárbara; puede pasarse porque los ignorantes 
despreoien lo que no con< cen, mas por Dios, que ya 
es tiempo de que la ignorsuoi» se esconda, se aver 
gü noe de si misma, ó de que no se consienta una 
libertad destructora.

¿Tendremos qne creer que no "alcanzan los áni­
mos todavía,masqueápreiioar buena doctrina cuan­
do se esté lejos da las obras, y que o na r. do estas ile­
gan con un [y á mi qué! se cumple?

Esperamos qce tan bárbaro atentado no se con­
sume á las puertas mismas de las academias y en

I Para hooor uso del arma, había que apoyarla en una 
j horquilla de madera, qu3 muehas veces servia de ba 
i qacU ó d'.Ac-d-r. Eu prueba de q ie  los españoles 

emplearon esta arma por la é ,-noa citada, transcribi­
mos el si emente trozo de la crónioa de D. A.raro de 
Luna »Gallego fizo un tiro oon una culebrina oouque 
mató luego nn home de armas... después ellos asi 
retrsides hobieron tiempo é logar oara se armar de 
sus armas é los ballesteros é culebrixeros para ade 
rezir sus ballestas é culebrinas.»

M&s tarde, ya en el ú.timo tercio del siglo X V , 
la espingarda vino á sustitu.r á la oalebrina venta­
josamente, pues la caracterizaba una molificación 
tan notsble como la calata, que permitía tdjtspingar­
deré apoyarla en el hombro al tirar.

Eo los ¡“comienzos del siglo X V I, apareoo un 
arma algo más perfeo:a qne ia espingarda y á la oual 
te denomina < tsoopet-» del griego escupos de donde 
yiene escoppiare, dar estallido. 
i üEi ilastre y diligente conde de Clonará á quien 
la historia de nuestro ejército debe tastos esfuerzos, 
as gara qae el Car eaal Ximenez de Cmneros, llevó 
é la expedición de O .in  una seooioa de escopeteros 
provistos de armas á cargar p ,r la recámara. Nues­
tro inolvidable compatriota, para probar ea pleno la 
certidumbre de an hecho qae ea si llevaba nn pro­
blema, al parecer no resuelto hasta este siglo, aduce 
tres rozones prinoipsle.-: el uso de la palabra esco­
peta para designar na armi precisamente de retro­
carga, mandada construir por e". G.an Capitán ea 
Italia, donde se le llamó scoppietta y que sustltayó, 
según dejamos dicho, á la espingarda usada hasta en­
tonces: el eximen de na cañón prooelente de la e x ­
poliación del depósito de armas que existe en la 
Universidad de Alcalá desde la conquista de O .ác y 
Mszalquivir, oañoa que reconstituido por Zuioaga 
díó por resultado la escopeta, y por último, un cua­
dro piatsdo por Jaaa de Borgoña qae existe ea la 
capilla Mozárabe de Toledo y que representa la toma 
de Orán por el inmortal franekeano.

La buena voluntad de Clonará, escritor tocado 
de lo que hoy se ha dado en llamar chauvinisme, le 
hizo cometer un error profundo,que siu embargo ha

stbaiatido muchos años, y en el qne han incurrido 
también Almirante y otros eruditos militares.

El saber y la ilnstracion del distinguido jefe de 
infantería Sr. Gallardo, han venido á restablecer la 
verdai histórica, demostrando qne ann dado oseo 
qne existiesen zrmas de retrocarga anteriores á les 
tiempos de ICícneros, este tagsz fraile no organizó 
loa escopeteros con armas de esta oíase. Para ello, 
oon datos irrefragables, haoe ver, primero, que la pa­
labra eseopeta servia para designar varias clases de 
armes, entre ellas la bombarda de mano, asada por 
la caballerio; segundo, qne ei cañón reconstruido es 
posterior á 1509, y tercero, qne el cuadro de Bcrgo- 
ña no presenta nn soldado eon la escopeta doblada 
per la charnela, sino nn osoopetero con el oeñon in­
dinado háoia la tierra y la mano izquierda apryada 
en la empuñadura le su propia espada, consistiendo 
el error en que Clonará ba confundido la mano iz ­
quierda de nna figura de segundo término, oon la 
mano derecha de nn esoopetero qne al parecer abre 
la culata de su arma.

E (renacimiento dolarte militar iniciado vigorosas 
meDte oor loe capitanee y soldados españoles del si­
glo X V I, trajo consigo la preponderancia do la in­
fantería á el uso ordenado y creciente de las arma- 
partátilos de faego. Estonces tuvo sn origen el ar­
cabuz, qne unas veces se llamó de mecha ó cnerda 
porque oon una cuerda mecha ee daba faego al cebo; 
otras de serpentín, en razón áque la mecha iba en 
nna pieza de la liare. E0to^ crcabnces, por sns di­
mensiones y peso n ooesitab. n do nna horquilla que, 
clavada en el anclo, sostenía el arma por ceiba de la 

recámara.
Los tercios españoles do Pes- 

eara, Romero y Alba, llevaban en 
sns filas nn cierto número de ar­
cabuceros, tipo inmortal de nues­
tra infantería y verdadero triun­
fador del catafraota ú hombre de 
armas. Ha¡,ta entonces, la sober­
bia y despiadada caballería, podia 
impunemente entrar rajando ca­
tre las miseras hnebtcs de peones; 
pero desde aquella feoha el arma­
do y despótico oaballero estuvo á 
merced y fté  puesto á raya por 
las bslas de los certeros arcabuces 
y moquetes.

Bayardo, la flor y nata de la 
caballería francesa, fué muerto de 
nn arcabnzazo esptñol en la bata­
lla de Rebtoco. A  e£te propósito, 
el escritor B^rdin, compatriota 
suyo, achaca al célebre oaballero 
nn antipatía furibunda há¡ia el 
aroebnz, que exprese en los si­
guientes términos: «Todo arcabu­
cero qne caía en manos del chtva- 
Utr sana ptur et sana reproche era 
ahorcado en el aoto. Bayardo, 
pues, tenia miedo y mereoia re­
convención por esta conducta ini­
cua y cobarde.»

Perfeccionadas paulatinamen­
te lee snt'gnas armes manuales, 
adoptando la forma de mosquete 
con mecaniemo nn tanto más sen- 
oillo.vino á mediados del siglo 
AN 11 la adoporon de aparatos ó 
llaves ingeniosas qne dieron por 

— * resultado ei fusil. Consecuencia
de esta evidente mejora, poco 
tiempo despnes, el ilustre Van- 
ban logra dar uniformidad á la 
antes abigarrada infsnteria, abo­
liendo la pica y el mosquete y ha­
ciendo reglamentario el nso dd
fusil.

. ^ ° r resultar pesado é impro­
pio de estes someros apuntes, no 

queremos entrar en el relato de las innovaciones y 
vicisitudes por que ha pasado el arma hoy impres­
cindible á toda infantería organizada.

Puede afirmarse sin caer en exigerscion, que m i­
litares é ingenieros torturan su imaginación y no 
dan punto á la mano en sn aten de mejorar las con­
diciones balísticas y esenciales de los fusiles. Ya es 
la reforma de un sistema á fia do hacerlo repetidor; 
bien ¡a rednooion del oaübre ó el aprovechamiento 
de faerzts qne hoy se pierden ó perjadioau al tirador.

Uno de los problemas que más preocupan actual­
mente á los dootos en materias de tiro y armas, es el 
aprovechamiento del retroceso. Cumple deoir en ob­
sequio á ¡a verdad, que un arma de caza, la escopeta 
Wultertklrchan, utiliza el retroceso para qne quede 
montado el percutor despnes de oada disparo.

El medio da que sa vale eu inventor es senoillo y 
ourioso. La cantonera de la esoopeta está nnida á la 
culata da manara que é-ts pueda retrooeder un corto 
espacio: entre la cantonera y la oulata van dos mue­
lles espirales de oiuta que apoyan en ana chacha 
unida á la vez con ana varilla que toca ó apoya en 
los brazos de una palanca. Cuando se verifica el dis­
paro, retrocede el arma excepto la oautonera, apoya­
da en el hombro del tirador: los muelles ee compri­
men y a’oeorven gran parte de la fuerza de retroceso, 
tocan en la varilla unida á la pílanos y ésta hace 
montar al percutor.

Machas variantes se han propuesto por distintos 
armeros; entre ellas mereoe oitarse la escopeta de 
Bcesley. E i eat», loa cartuchos entran algo más de 
lo ordinario en los cañones, y ouando el arma se cie­
rra nna vez cargada, vienen á apoyarse en unos ém­
bolos qne sobresalen da la snperfiois anterior qne 
cierra la reoámara: verificado el disparo, retroceden 
los cartuoho3 hasta dioha plancha introduciendo eu 
ellas loe émbolos, cada neo de los anales monta b u  
percutor.

Grandes son los adelantos qne gozan en ol dia las 
armas de faego; pero asi y todo, forzoso será esporar 
nuevas y más sorprendentes mejoras.

6 ,
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EL GLOBO

Là m h  DE Là BASTILLA
(14 BE JULIO DE 1789.)

En medio del delirio, la revolución vestía un ca- 
victer de verdadera pnieaa. Cnsndo hs ideas, lo qne 
Ley de divino en nosotroB hablar ; los apetitos, lo 
que hay en nosotros de bestial, callan. El pneblo te­
mía embargadas todas sos facultades por el pensa­
miento, y al pensamiento sometido todo en Eér. 
Aquellas legicres jigantsscas, verdaderas olas en­
crespada?, verdaderas nubes tonantes, trombas ter­
ribles en espirales jiganteecas, torrentes de lazas 
humeantes, movíanse, estallaban,_ rugían, devasta­
ban, impulsadas por la idea que siglos de siglos cía 
boraran con sn creador trabajo. Asi es qne todo pa 
rece maravilloso, porqte todo tiene la Índole de es­
tas otísis supremas. De sn propia naturalidad nace 
lo «xtracrdioerio y lo milagroso de estos aconteci­
mientos. No vienen de improviso, como ,e3aa mon­
tañas naoidas en tina roche por los caminos de B3 
yas, á las orillas misteriosas del Lucrico y dei Ayer 
no. E btos grandes dias se hen prodnoido por traba- 
jes de nna fuerza y de nna duración verdaderamente 
geológicas. Así ei vapor de la idea se snbia á todas 
las cabezas, como si estuviera disoelto en loa aires 
Unas lo sentían, otras no lo sentían; unas tenían 
conciencia de la idea, otras no la tenían; paro en to­
dss estaba, como eiertcs miasmas sutiles ó impalpa­
bles de la atmósfera, qne cd mayor ó en mencr can­
tidad todos absorben. A l influjo de la idea se habían 
abierto las prisiones de los P' es )8 políticos^ cerrado 
lss prisiores de los preses cidinirics. Al influjo de 
la idea se había cogido en Ice asaltos de edificios pú­
blicos las erm*s y despreciado las riquezas. A l in­
fle jo de la idea se había oido la palabra perdón, tra­
tándose de enemigos inermes, y la pelabra mnerte 
en cuento se echaba la mano sobre un ladrón deola 
rado-

Beeenvtl cuenta qne en la madrugada del 14 da 
Julio, mny temprano, porque en París amáneos en 
tal mes pronto, se le presentó un jóven qne, según 
su releto, debía parecerse al jóven esculpido más 
tarde por Rudo en el gigantesco bajo relieve de ala 
M am lleee» y le hab’ó con vivísima eloonenc-ia, de la 
inutilidad de teda eposioion armada ó no i  les decre­
tes del pueblo. Dice qne debió arrestarlo, pero no se 
atrevió, sin duda, por esa mágia qne ejeroen las ideas 
sebre todee en el mundo, hasta sobre sus invencibles 
enemigos, en eEtos dias creadores de la historia. Lo 
cierto es que Besen val vió »1 pueblo ir á los Inváli­
dos; penetrar en sus corredores, patios y ealones; 
recorrer desde las bsses á !a cúspide ha3ta dar con 
los veintiocho mil foeiles allí reunidos y repartírse­
les con el mayor estruendo conviniéndose en tomar 
la fortaleza del absolntímo, la prisión de la concien­
cia, el gigantesco esqueleto de lo pasado, la formi 
dable Bastilla.

Miradla. El monumento de las revoluciones qne 
se levanta como nn árbol gigantesco; el ángel de 
bronce dorado qne tiende sus alss al sol y que de no 
che parece nna estrella; el silbido de la locomotora 
cruzando cobre viaductos gigantescos por sus espa 
oios, no han podido quitarle el horror unido á en ter­
rible nombre, ni ¡a sombra mortal extendida sobre 
sns antignos espacios. Allí los calabozos abiertos en 
las entuñes de la tierra, humedecidos por las filtra 
cienes del Seta, apestados per el hedor de lss cloa 
cts; les fosos tristísimos y hondos como abismos; las 
paredes sembrise, de nn espesor tal que parecen 
monte ñas; los puentes levadizos con sns oadecas ti­
tánicas y sus deformes clavo;-; les triples rejas á tra­
vés de enyes barrotes penetra la luz morteoina de 
las prisiones, parecida al reflejo de las lámparas fu­
nerarias sobre las lesas del sepulcro; los fuertes y 
contrafuertes con sna remates de la tronera, entre 
cuya negra crestería pssean como sombras los solda­
dos de centinela; y las ocho gruesas torres con sns 
tristes aspilleras, por donde abren sus fáuces los ca­
ñones; todo cuanto recuerda el oastillo feudal, la 
horca del pechero, los potros del tormento, los hier 
ros del siervo y el olavo vil de la servidumbre, las 
llamas de la Inquisición, I c b  procedimientos seore 
tos, las petfs horribles, los negros blasones del si­
niestro feudalinno y da la antigua monarquía. Ima­
ginaos el padecer horribla do loa hombres que por 
tna palabre, por un escrito, por una venganza, por 
el esomo de una idea en la conciencia y el resonar do 
un sentimiento en el corazón, se han pasado años 
enteros en esos calabczcs, sin luz, sin aire respira 
ble casi, oyendo á lo léjcs el rumor de la gran ciudad, 
más sublime que el rumor del Océano,como para re­
cordar con tristeza mayor aún qne la tristeza del ce­
menterio donde reina á lo ménos !a paz y ei silencio 
eterno, para recordarles en sn tumba ei movimiento 
5 el caler y el espíritu y el poder fecundo de la vid». 
Cada idea social se une i  su monumento, oomo la 
carne y la sangre y la vida del organismo á su cb 
queleto. . . . .

La Bastilla, á los ojos del pneblo, aparecía oomo 
1* petrificación gigantesca dei antiguo absolutismo. 
Temarla era tanto come tomar la monarquía. Su cús­
pide cérea, ligerísims, brillante, frágil, estaba en ese 
Vcrsal’es de ayer; la base verdadera estaba en el 
negruzca granito y en el férrao granazón de la Basti­
lla. Á l tomarla, el pueblo oreia tomar los pa aoios 
de Nltive y Babilonis, las ergástulas de Espartano, 
la hoguera de Juan de Hus y Jerónimo de Praga, el 
tormento da Vanini. la inquisición de Giordano Bru­
no, <1 tribuí al que habia herido á Galileo, el cóncla­
ve de sombras que habia negado el movimiento de la 
tierra, el snplicio donde habían padecido y mustio 
desde Sócrates hasta Jesucristo, las fortalezas todas
de la antigua tiranía. . . . . . .

Así no sabemos quién ha mondo,quién ha irrita­
do 4 tedas eeas muchedumbres para que vayan á to­
mar !a fortaleza. Ea esta escena de la historia mo­
derna, el protagonista es el pueblo, como en ciertas 
escenas da la tragedia sntigna el protsgonista es

Cparece que lss almas de los grandes forjadores 
del derecho, vuelan por los airea como esos ángeles 
airados, puestos allá, en lo alto, para excitar 4 los 
suyos, por les pintores religiosos en lai antiguas ba­
tallas biblioas. El pneblo desemboca por todas par 
tes con sus tambores resonantes, con sus trompetas 
estiidentes como las trompetas de Jericó, oon sus 
selvas da picea, oon sns cañonea, sus mosquetes, sus 
carabina?, sus armas da todos tamaños y da todoB 
calibres, sin jefes, sin consigna, sia plan, sin táctica, 
como íi á la absorbente unidad antigua enoediera 
esta variedad infinita que raya en la anarquía y que 
eolo puede juntarse y sostenerse por la fuerza única 
de atracción, por el poder de las ideas. Así es que 
uno délos dictadores improvisaio3 de aquel París en 
delirio, el elector Thouriot entra á ver al comandan­
te de la Bastilla y le enseña el pueblo irritado que 
se acerca oemo pavorosa inundación y le obliga á 
aplicar el oido al clamor do la muchedumbre, seme­
jante ti oltmor que derribaba, muertas de espanto, 
Jas aves dei cielo sobre las tierras de Greoia. Hay en 
aquel rumor ?« id muchedumbre algo de sublima co­
mo en las rumores de la Naturaleza. Pero Launay, 
el goLcreador do ¡a Bastilla, es ha hombre de esos 
qne l¡*?¡*n ir. fidelidad á su causa, por venoida qna se 
«Dcc viee, hasta el martirio. Para él no existe más 
-elígévn qne !a ordenanza, ni más Dios que la con­
signo, rú máa rauca que el cumplimiento extiicto del 
dt ber, y tiene le resolución de oumplirlo y sostener 
ja B it ’Pla, Ira figuras de hierro qne, encade- 
nadas, se stio »«  o! Teloj sombrío cuyo horario ha 
contado ía-ntas angustias y tartas lágrimas, y tantas 
agcti.’.s en d  patio mayor de la colosal fortaleza.

No, la historie, no puede pasar ante estos hombrea 
que se levantan sobre las ruinas s'n saludarlos como 
dios últimos troadas qna murieron abrazados á las 
ruinas de Troya; oomo á los últimos judíos que ca­
yeron entre los escombros del templo de Jetusalen; 
como 4 loa últimos paganos, que mientras los bárba­
ros celebraban las primeras procesiones oristianas 
entre los escombros del Foro y del Capitolio, ten 
dian sus brazos suplicantes, vestidos con las anti­
guas túnioas y coronados de mirto y de verbena, á 
les vencidos dioses de en raza y de su patria.

Launay está decidido; tiene una mcoha en la ma­
no y se asienta junto al polvorín para saltar oon to­
da la Bastilla, y si es preciso con París entero. Mas 
[ah! que no puede gloriarse da preceder á esta medi­
da ex'rema una resistencia heróiaa que la justifique. 
Unos cuantos inválidos, alguno que otro suizo, pera 
un sólo dia de víveres; ninguna esperanza en auti­
llos y esperanzas de fuerza; por todas partes am&a- 
Z3s y asaltos; en el pecho la desesperación, he aquí 
su estado. Y  mientras tanto el empnja de fuerza ore- 
oiente; el pueblo porfiadísimo; las descargas cerra­
das; los oafionazos continuos; ouatro horas de oom 
bate; el herido que se arrastra en la agonía invocan* 
do la libertad; los moribundos diciendo á los suyos 
que vayená buscar una muerta semejante á su muer­
ta-sublime; les cadáveres recogidos y llevados en 
triunfo; las mil oampaaas de Paria descargando ter­
ror en ei aire: los varios rumorea de Is batalla retro­
nando oomo si en cada giro del aire hubiera una tor­
menta y en cada piedra del suelo un terremoto; el 
olamos general subiendo oon las e3pirales del humo 
y las llamaradas del incendio ea tal suerte, que todo 
París, la ciudad revolucionaria ya parece un verda­
dero infierno.

Por fin, trás un dia entero de combate, la eapíta 
laoion viene y la Bastilla so rinde. El viejo mundo se 
ha rendido con ella. Las sombras de- las 'fortalezas, 
las cadenas de los puentes levadizos, los calabozos 
donde sepultan á los vivos, la antigua fidelidad ca­
balleresca de les gentiles hombres, el estruendo de 
los osñones, las amenszas, lss resistencias heióicas, 
hsejéroitos inquebrantables, todo ha cedido, por­
que todo lo ha envuelto en su alma inmensa como en 
nube maravillosa, la idea encendida por tantos si 
glos y propagada de mente en mente hasta descen­
der como un relámpago al orofando abismo donde 
se agita el pneblo. Luis X V I, vencido, desooncer 
tado, le preguntaba á uno de esos pocos servidores 
que dicen la verdad á los reyes:—¿Vienes de París?— 
i Lo sucedido allí ea una revuelta?— N?, señor; es nna 
revoluoion.

E m il io  C a s t b l a b .

ESOS POLITICOS
Anatema sii.
Hé aqnl la parte principal de la excomunión lau 

zada por D. Cárlos contra los integristas:
«Muy señor mic: S ... el R . .. acaba. de ver en el 

poriódico qne usted cirige la adhesión que presta en 
tedas sus partes & la manifestación de los periódicos 
catalanes, declarados rebeldes por S .. ., con fecha ~ 
del corriente

»Considera S . . . .  semejante adhesión como una 
prueba indudable de que El Siglo Futuro se desen­
tiendo de todas ¡as cariñosas advertencias y amones­
taciones privadas con que há sido prevenido por la 
incansable solicitad del E . .., y mo manda notinqu 
usted y  i. El Correo Catnlan, para que éste lo haga 
saber a I03 leales, que El Siglo Futuro queda expul 
sado do nuestra comunión, como rebride y como ex 
citador á la rebeldía »

El Siglo Futuro se limita á decir que su director 
está ausente de Madrid.

Suponemos que el colega no ee echará como La  
Fé «oemo perro leal que espera i  la puerta.»

Sino, salvando la fuerza de ¡a comparación, oemo 
perro que se tira »1 primero que sale per la puerta

Aunque sea el R ... mismo.

Copio do un periódioo intagtista La Union Cató­
lica, varios pánafoa quo terminan oon el 6igniente:

«Realm ente lo  hecho por el señor conde de Oaseita 
da un ejem plo edificante 4 la com unión trad ición » 
lista. Pero la defensa que  de ói hacen La Fé y  El 
Correo Catalán es tod avía  más deplorable que eí 
hecho mismo.»

Y  añada por su cuenta:
«U n solo com ontario se nos ocurre: entra los inte-

grittr.sno hay uno solo à quien sa  integrism e le cues 
te privaciones de n ingún  género, po que cuando les 
cuestan, saben dejarlo á un lado, si tionen medios de 
hace rio.

En las secretarias particulares de muchos hom broí 
políticos hay algunas pruebas, y  en la do D. A lejan 
dro Pidal m is de seis.»

Seis por lo menos.
Costando ó sin contar al propio D. Alejandro.

Dicen varios colega?:
«A segura  Lo Matin, de París, que so prepara en 

Spá una corrida de teros y  que se tsper s. a Frascuelo 
en  aquella población de Bélgica, 4 ia cual conourri 
rán  muchos txtran jeros atraídos p o r ’ a novedad del 
espectáculo.»

Y  dónde habi» de ir mejor qne i  8pá nn primer
espáa.

Además, que siempre es bueno que los extracj6 
ros se convenzan de qus la fiesta no es lo que parece,

Mezolsndo lo divino oon lo humano, ó lo político 
' con lo judicial, exclama El Estandarte:

«N osotros no aventuram os n ingún  ju ic io  sobro 
este delicado asunto, pero no nos p ir o c e r i i  m uy ex 
traordlnurio el que les prests abandonasen cus pri 
sienes, toda voz que en estes tiempos de las sorpresas 
hasta los m uertos ocupan un lu gar entre les vivos.

Ejem plo: el g ib ie in o  del Sr. Sagasta »
Las sorpresas van mis allá como demostraremos 

con otro ejemplo.
El gobierno está vivo.
Y  la prueba de ello es que come.
Vaya si come.
Pero las indigestiones las sufren los conserva

dore?.
Que son los muertos verdaderos.

No so encuentra en Portugal y sus islas un hom 
bie más desgraoiado que el Sr- Alonso Martínez:

«Todo el mundo estreñí que anta el suoeso de la 
calle de Faenoarral y los infinitos enmones que se 
están cometiendo en España, ee haya ausentado de 
Madrid el Sr. Alonso Msitinez, é ido á San Babas 
tian, donde hsoia tanta falta oomo los peros en misa, 
porque al fin el jefe de la magistratura debía estar 
en sn puesto, y ese es el ministerio de Gracia y Jos 
tioia.»

Todo el mnndo se indignó contra el Sr. Alonso 
Martínez, porque no abandonó el ministerio cuando 
ocurrió la última crisis.

Y  ahora que sale, por unos dias, se incomoden 
con él.

Algo es algo, y siempre nn poco de descanso es 
deseáis».

O qcé, ¿supone el diario conservador qne el mi­
nistro va indultando por el osmino?

El Siglo, incomodado de todas veras:
«¡Qué espectáculo tan horrible 03t& presenciando la 

nación española anta el crimen de la calle de Fuen- 
carra]! Poro hay otro espectáculo no ménos horrible:

la repetición de crímenes espantosos en todos los ám,
bitos de la monarquía.,,

Si, si ñor, horroroso.
Pero para el colega, como buen monárquico, el 

mayor otímen será el regicidio.
¿Quiere hacer memoria el diario conservador? 
Parí qne recuerde quien mandaba casado se co­

metieron la9 des úhimas tentativas.

DESDE BARCELONA
xv.

LAS INDUSTRIAS DE BADALONA
Hubo un tiempo no muy lejano, en qne los pro­

ductos químicos constituyeron una de los industrias 
má3 importantes del país. El continuo trajín de 
bombonas por la carretera antigua basta Barcelona 
daba coupaoion á multitud de pequeños propietarios, 
á quienes bastaba un vehículo desvencijado y tuno 
para asegursr su relativo bienhssta?, mientrss que 
otro producto natural, lss leñas, obtenía aprecio y es­
timación por el fabuloso y constante consumo qna 
de ellas se hacia.

Tal importancia entrañaba una fábrica da esta 
Índole, que se emplazaban en terrenos de inmensa 
extensión, y hnbo épocas en tas que no bastaban las 
numerosas existencias depositadas ea aquellos colo­
sales almacenes, para corresponder á la demanda fir­
me y oontínna, y eso que los preoios se mantenían 
altos, tan altos como querían los fabricantes, que en 
squeilos, para ellos felices tiempos, no estaban es­
poleados por el acicate de la competencia.

Qnizá esto estado de cosas hubiera persistido in­
definidamente si los industriales i- tentaran en la 
época de inverosímil florecimiento, la fabricación do 
aquellas otras sustancias empleadis por la químioa y 
la madioina qne tienen mucho valor y que exijen uu 
trabajo más delicado, una direcoion más inteligente 
y nna maquinaria más complicada, y costosa. De este 
modo el ocnsumidor de alcaloides, por ejemplo, al 
acudir á Ioglaterra ea demanda de ellos, hubo de 
enterarse de que también allí se elaboraban ácidos, 
y qne se hacían muy baratos y muy buenos. Los tra­
tados de comercio, dando facilidades á loa productos 
de fuera para el ingreso en nuestra nación, comple­
taron !a obra. La competencia ee presentó con oa- 
raotéres terribles para les productores de acá: prime • 
lamente hubieron do rebajar buena parte de sus ga­
nancias, ya que no la totalidad de ellas; después lu ­
charon con las tarifas da trasportes exorbitantes, 
isíauas por squel entonces; lo oua! no quiere decir 
qne boy no lo sean igualmente; más tarde, con los 
elevados derechos asignados á los productos natura­
les, derechos que aun subsisten, y qne hacen difici­
lísima esta industria, 6 insostenible á la larga la 
competencia.

Hay anomalías arancelarias qne parecen no obe 
decor á otro propósito que á acíbar con ¡a iniciativa 
industrial: un producto natura!, el hidrato de alúmi­
na, paga más á su introducción quo el alumbre; el 
oobre que hacen traer los fabricantes de las Antillas 
eepañolas, ha ds satisfacer ignal sumí qne si proce­
diera del extranjero, y por último, pues los ejemplos 
que podría aduoir son innumerables, les alambiques 
de platino, necesarios para ls destilación de loa ¿oí­
dos corrosivos, son traídos del extranjero sencilla­
mente porque en Espeña no se construyen. Estos 
alambiques, por la índole del trabajo que pesa sobre 
ellos, se inutilizan frecuentemente, 7 han de ser en­
viados al punto de procedencia para su arreglo; pues 
bien, cada vez que repasan la frontera han da satis­
facer las 600 pesetas asignadas como dereoho de in­
troducción, aun cuando se haga consta? de antemano 
aquella necesidad ineludible.

En la fábrica del Sr. Crós que ha visitado en Ba- 
dalona, habia algunos alambiques inutilizados, y se­
gún me dijo el amable dueño de aquellos inmensos 
laboratorios, tenia decidido dejarlos en tal estado, 
pues ya era vergonzoso semejante abuso, tan repe­
tido, no cbs ante las reclamaciones que viene ba­
tiendo y con él otros fabricantes. Es decir, que por 
una onerosa determinación hsn de sufrir gravo mer­
ma los intereses del pais, pues nn solo alambique 
qna no trabaje significa quebranto par* muohas per­
sonas.

Además de la competencia son causas de ls crisis 
que sufren estos productos el exceso de producción 
y... las falsificaciones.

Esto de las falsificaciones va siendo tan general 
«que no extraña mÚ3 qne á ioa forasteros,» según 
expresiva frase da por acá. Por lo que ¿ mi ee refie­
re, más he de extrañarme de la irritante inacción de 
quienes pueden evitarlas y no lo hacen.

*• •
De mis excursiones por Cataluña conservo mu­

chos recuerdos é impresiones agradables; pero nin­
guna tsnto, por lo que á industrial 00 refiere, oomo 
laproduoida por la hermosa fábrica de cristal de ioa 
señores Jarié3 y CompsfiÍ8, instalada ea Badalona.

En uno de los anteriores artículos, hablando de 
la vidriería, apuntaba oómo el estado de aquella in ­
dustria, antes tsa floreciente, que ocupaba toda la 
oosta del Mediterráneo hasta Maisró, per?cia esta­
cionada en la altura legrada por ti Sr. Vallés en 
medios oristales y vidrios; confieso qne ouando aquel 
concepto escribía, ignoraba aúv que an Cataluña se 
produjera cristal, y que hubiera fábrica de tan capi­
tal importancia para la riqueza de esta comaroa co­
mo la de ¡os Brea. Janéa y Compañía,

Por esto mi sorpresa feé tan extraordinaria. Si Ja 
índole de estos trabajos lo permitiese, trataría de 
describir con el detenimiento qne merece la minu­
ciosidad de estas tam a extrafisa y sorprendentes, 
quizá porque el concepto de delicadeza y fragilidad 
de les t natales se aviene mal con lo rudo de los tra­
bajos necesarios para la fabricación.

Acababa de salir de la fábrica de predecios qui 
micos: las retines hstians?, no sin esfuerzo, aoos- 
tnmbrado á la tonalidad humeante y sombría do 
aquellas inmensas cuadras, oomo el oido, á aquel si­
lencio de caverna donde no se percibe otro rumor 
que el ocasionado por ia gota liquida al caer en los 
condensadores. Mis pulmones pudieron ensancharse 
después de estar oprimidos y semi asfixiados en los 
talleres donde ee quemaa resinas y azufres, mientras 
que ti aire libre y puro del mar me reparaba de 
los oalores pegajosos y polvorientos del inmenso la­
boratorio...

La transición fué de nna brusquedad agradabili 
sima: aqnl, todo movimiento y bullido, todo luz y 
cantares, todo vida y alegría. También hay hornos, 
¡ya lo oreo! ó inmensos, qne producen un calor ter­
rible; pero no tiene uno tiempo do entelarse, otras 
cesas solicitan la atención y la mirada, ó interesan, 
distraen, divierten. Aquel ejército de diabólicos mu- 
chagüelos tíznalos, pareos una bandada da venoe- 
jos chillones é inquietos. Armados de largas barras 
ds hierro ahuecadas, en cuyos extremos brilla el 
oristal fundido, corretean por los talleres, poniendo 
espanto en el ánimo del visitante, temeroso da una 
mancha peligrosísima. Un débil soplo hincha la can­
dente masa; otros obreros la modelan; pero en pocos 
instantes, de una manera vertiginosa, como si tra­
bajaran 00a materias indestructible';. La pieza asi 
terminada pasa por una poroicn de metamórfosis, en 
otros tantos talleres, hasta llagar á los almacenes 
limpia, bruñida, brillante..

En esta fabrioa se oonstrnyen icfinitaa clases de 
objetos de cristal, ya puro, ya amalgamado eon otras 
sustancias formaadp pastas que imitan las porcela­
nas. En una palabra, todo cuanto confeocionan las

"« >■ ................................ .................

famosas cristalerías belgas, italianas y suizas, se 
produce igualmente en Badalona en idénticas ó qui­
zás más ventajosas condiciones, por loque á la clase 
y al precio respecta. Algo pudiera eohar do ménos el 
exigente en lo qne ee refiere á las formas qna res­
ponden al gusto artístico del fabricante; pero no es 
la culpa de éste y sí de las condiciones de nuestros 
consumidores que despreciando la industria nacional 
por no conocería, acuden á los mercados parisienses 
en demanda de lo extra fino y de lo caprichoso.

Los Brea. Jarrés tienen ocupados 700 operarios, 
entre tilos machas mujeres y niños. Sn fábrica, tra­
bajando constantemente, parece acusar floreciente 
estado, pero no e3 así, ni oon mucho en la realidad. 
Luchan con trabas y dificúltales de carácter arance­
lario como tantos otros, al mismo tiempo qne oon la 
apatía y poco aprecio de nuestros mercados; y si no 
oontaran oon una fortuna inmensa para hacer frente 
á las contingencias del prceente y oon la abnegación 
de estoe obreros modelo, qne no han protestado de 
las rebajas considerables de jornales, qne la crisis 
oontinuada ha determinado, tendrían qna apagar sus- 
hornos y dedicar sns talleres á otros fices ménos da­
dos á incertidnmbres angustiosas y amenazadoras. 

»
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Lss fábricas da badanas y charoles, si no atraía 
por su aspecto, interesan por el fioreoiraient-o logra­
do. La qne tiene instalada ea Badalona el Sr. Lea- 
beu, exporta casi todos bus productos á Francia y 
otras naciones.

De otras industrias establecidas aquí (en Badalo­
na hay más da sesenta fábrioas) no ho de ocuparas: 
están comprendidas, por lo que atañe á sus aspira­
ciones legitimas, para conjurar la orfais, sn lo que ya 
dije al examinar las de hilados, tejidos, ota.

Aquí, sin embargo, la vida industrial ha de per­
sistir principalmente por la admirable organización 
de la clase obrera, que sia pensar ea socialismos ri­
diculos y peligrosos, ha formado sociedades ooope^ 
iativa3 da varias oíase?. La vida asi ss ha abaratado 
hasta lo inconcebible.

Los obreros barceloneses debieran im’tar la con­
ducta de los de estas pequeñas localidades y dejarse 
de imposiciones quo podrán prosperar por la fuerza 
del número, paro que loa dañsn en sn buena y justa 
reputaoion de inteligentes y formales.

E d u a e d o  Mcitoz.
Jnlio del 88.

TELESMáS
DE NUESTRO SER7ICI0 PARTICüLáR

taris 13 (1 tarde).—Las palabras cruzadas en le 
sesión de ayer entre el presidenta del Consejo de mi­
nistros M. Flcqnet y el general Bonlanger, han da * 
do ocasión á un duelo.

A  las doce y media da esta madrugada se avista­
ron en la redacción del periódico La Presse monsieur
C.’emenceau y M. Perrin en representación de F ¡o- 
qnet y M . Laiasant y M. Lvheriese en representa­
ción de Bonlanger. La entrevista terminó á las dos. 
Los padrinee oenvinieron en qne M. Flcqnet había 
sido insultado, y que d los de éste correspondía la 
elección de armas. Acordaron que el duelo ne verifi­
caría en la mañana de hoy á espada da combate.

Mientras los padrinos permanecieron reunidos, se 
formaron grandes grupos delante de la rsdacoion de 
la P rm e. A pesar de la reserva guardada, ora gene­
ral desde a jeria  creencia de qne ti duelo no podi* 
ser evitado. Algunas personas que siguieron loa mo­
vimientos daM. Oleroenoeau, hicieron correr la noti­
cia durante iaa primeras horas da la msdngrada, ds 
que ?e cataban concertando las condiciones en la re­
dacción de la Preste. Esto explica la formaoion de 
grupos delante de Isa efioinas de esta periódico.

OI? rA" ? ;7  Qne salió da allí oon sus compañe­
ros ¡' -a  ’AJ-y.oivió 4 jEa oustro, normareoiendo 
hasta las nueve, quizá para evitar las visitas de al­
gunos amigos suyos qna acudían á su oasa atraídos 
por la curiosidad, ya muy excitada en las primeras 
horas de la msñana de hoy. A  Ía3 m ero tornó á "sa­
lir, enoBininándosa derechamente 4 en domicilio, en 
donde encentró á M. Flcqnet y i  M. Perrin en el 
instante mismo en que subían á un landau prepsra- 
do para conducirles al lrgar en qne sa había de veri­
ficar el duelo.

A  ias nueve y media partieron les fres, sin ser 
notados áel públioo, hácia el parque del hotel del 
conde Dilloa.

A  Iza diez y media oomerzó el primer asalto. 
Floqnet resultó con un rasguño en nra pierna, 7 
Boulscger con un puntazo en la msno. En ti signa­
do asalto Fioquet recibió un puatszo en el pacho, en 
la región derecha, y respondiendo rápidamente hirió 
á Bonlanger en la garganta. La hemorragia del he­
rido icé  abundante, manchando d6 sangre la pecha­
ra de la camisa. Esto, no obstante, pnáo entrar por 
sn pié en casa del conde Dillon, annque sostenido 
por sus padrinos. Dícese que la herida es grave.

Espérase que M. Floqnet podrá asistir á la inau­
guración de la estátna de Gambetta.

El interés del púb ico por conocer les detalles de 
este suceso, supera á cnanto se puede decir. Los ex ­
traordinarios de los periódicos se suoeden uno3 á 
otros, arrebatándolos la gante de manos de lea ven • 
dedores.—A.

París 13 (8 20 ncohe).—M. Floqnet ha pasado 
parte de la mañana do hoy puliendo ti discurso qna 
h3 pronunciado en el acto de la inauguración dala 
estátna de Gambetta.

En el desafio entre Floqnet y Bonlanger, el pa­
drino M. Laissant dirigió el combate. Estaba pre­
sente oomo médico, ti oirnjano del Hospital Bsint 
Antoine.

Y a 68 tienen detalles de les pormenores da la 
lucha.

En ti primer encuentro se precipitó Bonlanger 
furioso contra sn adversario, entablándose nna lecha 
cuerpo ¿ cuerpo, basta qne loa padrinos consiguie­
ron separar á los dos combatientes. En el segando, 
se repitió el mismo hecho, y también tuvieron que 
ser separados.

A l parar Fioquet una estocada, produjo en la 
garganta de Bonlauger nna herida de seis centíme­
tros entre la yugular y la carótida, interesando los 
nervios.

El pronóstico de los metíaos es reservado.
Mientras se verificaba ti dnelo unas cuantas per- 

son* s que tenían conocimiento de él, esperaban an­
siosas en la calle, frente á la verja del jardín del 
conde Dillon. Eatre otras se ha visto á una dama 
qne oonpaba nn ooche, y la oual no podía disimular 
la vivísima inquietud de qne estaba poseída. Al sa­
lir les padrinos y ver al herido ensangrentado, fné 
atacada de convulsiones nerviosas. Esta misma dama 
asistió ayer á ia sesión de 1» Cámara, presenciando 
ti debate desde una de las tribunas.

El herido fné conducido á sn casa, en donde le 
aguardaban, oon la aneiedad qne es de suponer, sn 
esposa y sns hijas.

Loa periodistas y el jefa de paliáis convinieron 
en avisar á la señora de Floqnet; ouando llegaron á 
sn caja salió á su encuentro en la escalera.

M. Fioquet llegó en nn coche cerrado á las once,, 
entrando por la puerta excusada para evitar los gra- 
pos. qne iban sisado cada vez más densos.

Uno de losprimeros en presentarse ea la resi­
dencia de M. Floqnet, ha sido el presidente de la 
República M. Oarnot. La señora de ¿ t e ,  qne sabia 
la hora en que se verificaba el encuentro, fné antes

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO" ILUSTRADO

.1 nrosódto da hacer compañía en tan míticos 
mementos 4 I? m Bom de Fleque*. .

Todos loa indivianos del ministerio, gran túrne 
. .  a* senadores, cientos de diputados, entre los oua- 
w  se Telan * M. Ferry y i M. Brisson y multitud 
de periodistas han felicitado 4 M. Flcquet. Seguiré
telegrafiando.— A.

parís 18 (9.50 noohe).—El estado de Boulanger 
es grave. La herida ha cortado el nervio frénico. A  
tma fiebre muy alta ha sucedido una postración gran­
de. La respiración es fatigosa y difícil en algunos 
momentos^ Los médicos Ltbbé y Monod que asistió 
ren al desafio, se muestran en extremo reservados 
6in manifestar á nadie impresión alguna.

Un alumno interno de ¡a clínica de medicina vela 
constantemente al herido. Tómense complicaciones 
ei se  presenta en flemón de carácter agudo que inte­
rese les centros nerviosos del cerebro. Esta tarde á 
última hora y en las primeras de la noohe, se ha di­
cho qne el enfermo habia muerto. La noticia se ex  
tendió rápidamente por todo Taris; pero ha resulta­
do completamente falsa.

A  la puerta da la redacción del periódico La 
Press», y en el boulevard dea Capucines, hay un
Sentío inmenso comentando el suceso, las peripecias 

el combate y ganoso de reoibir nnevas y más com­
pletes noticias.— A.

París 13 (10 noche) —Ss ha inaugurado esía tar­
de con pompa extrsordineria la estátua erigida á la 
memor a de Gambetta. A l presentarse el presidente 
de la República, M. Carnot, y el presidente del go­
bierno, M. Fioquet, con su comitiva, han sido objeto 
de una ovación delirante. Los viva3 á Floqnet se su ­
cedían unos á oíros sin interrupción. Calcúlense en 
90.000 persoras las que estaban presentes.

Los diputados Spuller, Leroyer, el presidento de 
la Cámara, M. Malina y M. Floqnet, hau pronunoia- 
do disemsos señalando la necesidad de unir en un 
pensamiento común á todos les republicanos bajo el 
ideal que predicó Gambetta.

Los vítores al ejército y á ¡a República han sido 
incesantes.

Hsr. desfilado delante del monumento tres regi­
mientos de linca, dos baterías da artillería, cuatro 
compañías de batallones escolares, medios escuadro­
nea de dragones y ooraceros, y delegaciones da o fi­
ciales pertenecientes á las rerervas territoriales. A l 
pasar por delante de la eetiina saludaban militar­
mente.

La muchedumbre llenaba los aires con sus acla­
maciones.

El desfile ha sido brillante y correoíirimo. tía 
▼eia que los soldados se sentian enorgullecidos per 
les vivas del público.

Después desfilaron las delegaciones de Alsaoio 
Lorena. las sociedades filantrópica», los alumnos de 
la eeouela de Saint C jr y les estudiantes.

La República Argéntica ha depositado una mag • 
tífica corona formada con hojas de roble, rosas y l i ­
las, confundiendo les colores de las enseñas de am­
bas repúblicas. También se ven en el monumento 
otras coronss porten?cierfe3 á loa periódicos Sepa 
blique Frangaise, Petite Bepublique, al oomilé radi­
cal, al tercer distrito, al municipio da Saint Qer- 
main, ni circulo de los proletarios, á la Sociedad po­
sitivista, y á diverges logias masónicas.

Al retirarse Flcquet, la ovación faé indescripti­
ble. Durante más de quince minutos estuvieron él y 
M . Carnot tin poder dar un paso & causa da las 
grandes masas de gente que se aiercaban para ver­
los v aclamarlos.

Fioquet estaba muy pálido y emooionadisimo.
Todo el mundo aprueba su conducta, diciendo 

que era imposible estar bajo el crudo mentía lanzado 
en plena sesión oentra él por Boulanger. Si el gene­
ral hubiera muerto, no se sabe cómo se haby"’ *po- 
dido celebrar la fiesta de hoy y la que se ptffLgA pa­
ra m sñax a. U ' .

El arranque da M. Floqnet ha prodnoído gran 
efecto entre el pueblo.

Durante todo el dia de hoy ha Incido un sol es­
pléndido. Les preparativos para la fiesta de mañana 
son extraordinarios. En la mayor parte de las casas 
y en las o&lies habrá banderas, gallardetes y fa 
lolilloa.

Mañana per la noch3 la gran capital presentará 
un aspecto fantástico.

La animación ea grandísima.
Si re agravase Boclancer dirigiré otro telegra­

ma.—A.
EL I,E3A1?Í0 DS BOULANGER

PARIS 13 (11*45 mañana).— Conforma anunció 
esta Agencia, esta mañana se ha verificado el desafio 
del general Boulanger con el Sr. Fioquet, presidente 
de! Consejo de ministros.

El arma elegida fué la espade.
Los padrinea han Bido los señores qne cita el des­

pacho da esta madrogada.
Err el primer encuentro, Boulanger resultó lige­

ramente herido en la pierna izquierda, y el Sr. Fio­
quet también ligeramente en la mano derecha.

Cerco las heridas no impedían la continuación del 
dúrno, se prosiguió éste.

Uo segundo encuentro, Fioquet recibió una es- 
ocada en la teti'la izquierda, pero el arma, por for­

tuna no penetró.
La hrrrda es stmamente ligera.
Encamb o el general Boulanger reoibió una on- 

chillada en el cuello, que produjo en el acto una 
grande heisom gia.

Has a ahora no ha podido apreciarse la gravedad 
ae la herida.

í55*ercn por terminado el lance.
PAR IS 13 (1T0 tarde).—Esta Agero'a tiere 

?jC tÍ ,18 de s£ ía f edactada per los padrinos del de¡ lio r icquet Bonlanger.
Deapnes de referir los detalles del lanoe, conf 

me con los icformes anteriores, dice:
«E! general Boulanger ha recibido cna her 

grave en la región del cuello.»
VAPCB COLREO

j . 13.—Ha salido de este puerto, fin no

Él«*»¡fS t¿ S S Z S ¡T d* '* 0cmpIÍ!,■ T,‘ ‘
INAUGURACION LE LA ESTATUA DE GAMBETTA 

1« £ .A3 1S l3— Un tiempo magnífico ha favorsc 
tua deGambeVta“ ' 111 d<J icaü8nracÍ0B d° la «  

floqnet, de cuyo estado habían circulado
dera oTC8°n-írftdÍOtcíiC8' j 10 sid°  ob3et°  da tma ver 
traelorV« A  popnI”  adem<8 d® ¡»3 infinita» dem 
brea político« “OÍ 'eldera0lo.n ? simpatia ;de los he 

E? n ret;^ j*doi ns. 8m,?09 P»rti«u!area. 
saludado ocn v í" 8 F eptìblica ha tido tamb 
R ep íbH ca » “ Entos de <íVlTa 1 « V iv:
si eurVl!-n n «°tvi80Jn*558Ural del monumento, mi 
fceU8 Vn ^ nn ^ S 80h0entn6Í86ta «log‘0 de Ga 
uatriótics dnmt*1«aiPrCOOrado reaalí»sen sn firm
s s í t s w  jíss™ s “ !adcm,bi"
Le Royir*FíM*?Mt°M^-n pronüEoiado los seño t « a -br*Jcinet- Melme y Spnller.

La tfluencia de públioo ha sido inmensa.

P a u r e  H BR,DADE ®o d i a k o b r  
caaa d« Rn„i^' faonltatiro puesto•̂P&¡¡xsx.“ *'■11«Henea profunda en la región dereoha del c

lio. Difícnltad notable en !a respiración. Pronóstioo 
reservado.»

El Boletín de las dos de la tarde dioe qne se ob ­
serva una sensible mejoría en el estado del enfermo, 
pero que el pronóstioo sigue siendo reservado-

Los periódioos dicen que la espada de Fioquet 
penetró de cinco á seis centímetros en el onello de 
Bonlanger, entre la vena yugular y la arteria caró­
tida y cortó un nervio.

la legislatura portucuksa
LISBOA 13.—Han terminado hoy sus sesiones 

las Cámaras portuguesas.
HORROROSO INCENDIO

LONDRES 13.—Según un despacho del Cabo 
de Buena Esperanza, ayer estalló un incendio en la 
entrada de la mina de Debeers en Kamberley.

A  consecuencia del siniestro 809 personas queda­
ron sepultadas bajo loa escombros.

El número de muertos no bajará de 500.
Esta catástrofe ha caucado gran consternación en 

iodo aquel pai».
del Arbol caído

PA R IS 13.— El periódico intransigente La Lin­
terna, que hasta ahora habia apoyado el bonlange- 
rismo, rompe desde hoy con este partido. _

Su nueva actitud se atribuye á la sesión de la 
Cinesia da ayer.

EL CRIMEN DE LA CALLE DS FUENCARRAL

Desde la última deolaracicn prestada por la Hi- 
giuia Bilaguer, en la qne, segna ee dioe, se ha rati­
ficado de la acusación ocntra José Varela, parece 
qne se ?á haciendo la luz en el prooeso, y más aún 
con la aparición de la mujer llamada Manuela, á 
quien dijo la Higicia haber entregado el billete do 
1.000 pesetas qne reoibió como recompensa de su si­
lencio.

P• •
El juzgado se constituyó ayer á las ocho y cuar­

to de la mañana en ¡a casa de Canónigos, comenzan­
do por temar declaración á !a Manuela, que acababa 
de llegar de Talayera de la Reina.

Daspuca de la dealarao¡c¡n, qne faé larga, y se­
gún todos los indicios muy laminosa, la Manuela 
fné aonduoida á la cárcel da mujeres ó incomuni­
cada.

Representa de 24 L 26 años, es morena y de ros­
tro agreoiado, delgada y de estatura regular, más 
bien baja que alta. Viste modestísimo traje de sir­
viente.

Tambicn prestaron deolaraoion los Bree. D. Ma­
riano Arana, Sjw í, García Pedresa, Bermndez Ga­
yé, el director de La España Liberal, un redaotor de 
El Eco Nacional, un corresponsal de un periódioo de 
provincias y otra3 personas.

El Sr. Araus fné llamado para que manifestase el 
nombre de !a persona que ea !a redacoion de El L i­
beral habia asegurado haber visto á Varela durante 
el tiempo de su oondena, en el oafé de Madrid.

Los demás testigos fueron careados oon el señor 
Bcrmudez, habiéndose prescindido de la declaración 
del Sr. Garda Hidalgo por haber manifestado ya an­
teriormente qne no habia estado en la Pieza do Toros 
desde el año pesado, y por tanto no ha podido ver 
allí á Varela.

Parece que las preguntas que so dirigieron ¿ los 
testigos fueron las eigoientes:

—¿Ha visto ei declarante en algún sitio de Madrid 
á Jceé Vázquez Varela, en los dias anteriores al que 
se cometió ei crimen ó en el mismo dia?

¿Sabe de alguno qne lo hsya visto ó que asígnre 
haberlo visto?

U to, al aludir á estos declarante?, hizo consta? 
anta el juzgado que unes dias antes do perpetrarse 
el delito creía haber visto al Varela en la acera del 
Conservatorio; pero que no podía asegurar fuese el 
mismo Varela ó oualquier individuo qus tuviera con 
él alguna semejanza.

Parece que los demás d-rolarantes manifestaron 
que no habían visto al Varéis, paro si habían oido 
aeegurar á determinadas personas que lea parecía 
era él un sujeto á quien habían encontrado por las 
calles. *• O

A  las diez y media el juzgado 83 trasladó á la 
Cárcel-Modelo, donde permaneció hasta las dos da 
la tarde, haoiendo un minuoioso reconocimiento ds 
los libros y documentos referentes al penal, y de la 
correspondencia y papeles del Sr. Millaa Astrsy.

Se dijo que también habia tomado nnevas decla­
raciones á Varela, Madero, Lasso y Gallego.

** •
El Sr. Midan Astray ee hsllaba ayer detenido é 

incomunicado en el juzgado de guardia, y co on Ies 
prisiones militares oomo se orejó al principio. Es 
posible que sea trasladado á una celda de la Cárcel- 
Modelo.

Para sustituir al Sr. Miilaa Astray en el cargo 
de director de la Cárcel Modelo, ha sido nombrado 
el coronel retirado de la Guardia civil D. Rafael 
Montero de la Barrera, que tomó posesión ayer 
tarde.

Es posible que sean nombrados oficiales del mis­
mo cuerpo para loe oarges inferiores, quedando los 
empleados suspensos de empleo y sueldo hasta qus 
se depuren les hechos.

•• •
El juzgado continuó anooho actuando con aoti 

vidad en el proceso, y recibiendo declaraciones á dis­
tintos empleados do la cárcel; habí ndcee dicho qne 
despees de ellas acordó elevar á prisión la detención 
que tufre el director de la Cárcel Modelo Sr. Milian 
Astray.

Lo que^o es sabia aún á última hora ea donde 
se le constituirá ea p iíe ío e ; porque anoche todavia 
continuaba detenido en nn local de la casa de Canó­
nigos y vigilado poruña pareja déla Guardia civil 
pedida expresamente por el jaez; pero oonfiada la 
dirección de la Cárcel Modelo áun jefa de esta fuer­
za, oréese que á una de sus o.Idas será trasladado el 
Sr. Mfilan.

tiurn i£ mmm
La muerte del Sr. D. Juan Gorguea y Lerma, 

dignísimo funcionario del ministerio de Ultramar, ha 
sido muy sentida entre sns comptñeros de oficina, 
les cuales apreciaban en su verdadero valor las altas 
dotes del finado y tus bellísimas prendas de ca- 
ráoter.

El Sr. Gcrgnes, fné uno de les funcionarios qne 
acompañaron á Cnba á nuestro malogrado é ilustre 
amigo D. Santiago Soler y Plá, en la visita de 

^inspección qne hizo á la referida isla siendo ministro 
de Ultramar.

Reoiba la distinguida familia del Sr. Gorguea 
nuestro más sentido pésame por la irreparable pér­
dida qne acaba de experimentar.

El Centro instructivo del obrero celebra hoy 
sábado, á Jas nueve y media de la noche, sesión inau­
gural en su ncevo local, calle de la Flor, 9, princi­
pal, y mañana domingo velada artistico-masioal.

Los señores cóoios que no hayan recibido invita­
ción pueden pasar á recogerla en secretaria.

Da Barcelona llegaron ayer varios industria­
les, comisionados para gestionar cobre los alcoholes,

de aoaerdo con la junta directiva del Ciroulo ds la 
Union Mercantil.

El gremio de expendedores de vinos y aguardien­
tes de las afueras se adhiere á los aauerdo3 del Circu­
lo, y cuenta muchos partidarios la idea de cerrar la3 
tiendas en determinado dia.

El personal y material de incendios será re­
vistado esta mañana á las ooho en Recoletos, ha­
ciéndose funcionar la escala recientemente adqui­
rida.

Para que sirvan de objeto de estudio, se ha 
dispuesto la traslación de aves y animales diseoados 
existentes en el Parque de Madrid, al colegio de San 
Ildefonso.

.* .  Ayer pudo abandonar el lecho deapnes de 54 
dias de pecosísima enfermedad, nuestro muy queri­
do amigo y correligionario el diputado á Cóites don 
Ramon Cepeda.

Nuestra satisfacción es tan grande como lo será 
!s de cuantos hayan tenido ooasion de oultivír el 
trato y de apraoiar las relevantes oualidadea del dis­
tinguido convaleciente.

Reciba el Sr. Cepeda nuestro parabién más af¿o 
tueso, y recíbanlo también el doctor Scender y el 
modesto é inteligente médico de cabecera doctor Mo­
rales Arjoca, á quienes se debe tan satisfactorio re­
sultado.

Ei Consejo da gobierno de la Marina se reu­
nió syer bajo la presidetoia del ministro del ramo, 
tratando del despacho ordinario sin oenparse del 
proyecto de construcción de craoeros.

Las oemisionos de gcbierno interior del Se­
nado y del Congreso, se reunieron ayer para discutir 
la oonvenienoia de que so oonstroyán dos nnevos 
palacios para las Córtes, idea acéptala ya en prin­
cipio.

Dieron la preferencia para ello a! Jardín Botà­
nico, donde podrían oonstrnirse ambas Cámaras en 
dos edificios que se comunicasen por medio de nna 
gale ria.

Cuando se formale el proyecto, se citará á con­
curso á los arquitectos españoles, para que presen­
ten planos, memorias y presupuestos.

Parece que dentro de poooe diss se oelobrará 
nn consejo extraordinario para examinar el expe­
dienta sobre la oonstruooion de los tres craoeros de 
guerra en arsenales españoles.

,*«  Ayer salieron para el Norte loa Sres. Ñafies 
de Arce y Primo de Rivera, y ea el exprÓ3 do A li­
cante saldrá hoy para ARiama de Aragón el señor 
Abaso«!, quedando encargado de la ahaldia el señor 
Romero Psz.

Por lioencia ooncedida al Sr. Ruiz de Velasoo, 
también se ha encargado do la tenencia alcaldía 
del distrito de la Audiencia al Sr. Martínez Madrid.

Las cédalas personales que se ostáa repar­
tiendo deberán ser adquirida», antes deperoibirla 
monsuaiidad corriente, por los funcionarios y oiases 
pasivas.

La junta para organizar el centenario de C o­
lon, celebró ayer tarde sn segunda sesión, presidida 
por el señor duque de Veragua, y S3 acordó:

Restauración de la Rábida.
Erecoion de un monumento en Palos ó sn Haslva.
Fandioion de una medalla conmemorativa anun­

ciándose prèviamente el oportuno concurso.
Confecoion qna sa encomienda á la Aoademia do 

la Historia da una bibligrsfia sobre Colon y 3U3 des­
cubrimientos.

Ceitámen intercsoional sobre publicación de otra 
obra eaálcga, sobro descubrimientos desde la época 
del infante D. Enrique de Portngal hasta el regre­
so de Sebastian Elcano de eu viaje alrededor del 
mundo.

La junto no volverá á reunirse hasta Octubre.
Loa senadorea y diputados por Puerto-Rico 

nombraron aver una oomision qr.e expondrá hoy al 
ministro ds Uítramcr, las quejas fundadas en un te­
legrama qne han reoibido sobre los dereohos do en­
trada de ios tabacca en Cnb3,

Ayer tarde visitó el general Jovellsr al se 
ñor Sagasta, para enterarle del diotátnen de la co ­
misión informadora sobre la administración de U l­
tramar, en el cual se formulan cuatro proyaotos com ­
prensivos do varias innovaciones.

Probablementeellanss 16 del corriente, á ] 
las onatro de la tarde, ss reunirán en el Círculo de 
la Uaion Mercantil loa tindicos y representantes da 
los gremios á quienes afeóla la nueva ley de alcoho­
les, con objeto de que cada uno da aquéllos dé 
cuenta del acuerdo recaído ea sn gremio respectivo, 
sobre la proposición aprobada on la última reunión 
que celebraron dichos tindicos.

Todos los periódicos oficiosos de anoche 
traen nna noticia, cuyo origen trasciende á la legua, 
en la oasi desmienten lo que algunos colegas han 
dicho, y también ncsotros, relativo á precauciones 
militares.

No entendemos de distinciones sutiles, pero te ­
nemos por cierto qae los generale» de división y bri-
Sada visitan por la soche los cuarteles donia resi- 

en los cnerpos ds en mando: qne ¡oí oficiales da vi­
gilancia andan per es&3 oallea de Dios hasta las doce 
de la ncohe en basca de tránsfugas y malandrina?: 
que por la noohe existen retenes de un oficial por 
compañía, esonadron ó batería, y otra porcioa de 
molestias, nada gratas ni propias de I03 que visten 
el honroso uniforme.

Sa ha desistido ds organizar los cuairo3 para 
loe nuevos regimientos da infanteria, y por lo tanto 
de Bnpiimir algunos batallónos de cazadorei qne ha­
bían do servir de basa para la reforma.

El ministro da Ultramar Sr. Capdepont, se 
ha servido remitirnos un ejemplar ds oaia nao de 
los oresupnestos que han d3 regir en Cuba y Pner* 
tO'Rico darante el año económico actual.

Con motivo ds la apertura de la línea de V i- 
llaiba á Segovia, la Compañía de loa caminos de hier­
ro del Norte, en oombinacion con la empresa de óm ­
nibus de D. Manuel Oliva, h» establecido viajes do 
recreo, con billetes da ida y vuelta, para todos les 
domingos de la presente temporada de verano, entre 
Madrid y el real sitio de San Ildefonso (La Granja).

Los precios da estos billetes, tanto por lo que 
corresponde al trayecto en ferro-carril, corno al que 
harán los ceshea del Sr. Oliva, son: en 1.a clase. 14 
pesetas; en 2.“ clase, 11 pesetas, yen 3.a olase, 8 pe­
setas.

La salida de Madrid tendrá lugar á las 5 y 20 de 
la mañana, para llegar á Segovia á las 8 y 43, y el 
regreso desde el mismo punto á las 8 y 50 de la no­
ohe, por el tren que llegará á Madrid á las 12 de la 
misma.

A  la llegada á la estación de Segovia encontra­
rán los viajeros el número suficiente de carruajes 
para trasladarse al real sitio, á donde llegarán una 
hora después, y en onyo punto halltrin un excelen­
te servicio en si Naevo Hotel y Rsstanrant del Nor­
te (aal¡e del Horno), que ha montado á la altura de 
los mejores de su clase el concesionario de ln fonda 
de la estación de Segovia. Los carruajes que harán el 
servicio entra Segovia y La Grania, se deteadrán á 
la llégala á la puerta de dicho hotel, y del mismo 
sitio partirán para volvar á Segovia.

El regreso de los cochas á Segovia empezará á 
las tres da la tarde, con objeto de qne los viajeros 
que lo deseen puedan visitar la ciudad antes de su 
vuelta á Madrid.

Sabemos de mnohas personas que tienen el pen-

Esmionto de hicar esta excursión, nna de las más 
cómodas y amanas qne pueden hacerse á puntos oer- 
canos á Madrid, tanto para admirar los deliciosos 
jardines del real sirio de San Ildefonso y sus osle • 
bralas fuentes, disfrutando de la agradable tempera • 
tura que en ellos suele reinar, oomo para visitar las 
curiosidades que encierra la histórioa ciudad de Se- 
govia.

Tenemos también entendido qae la Compañía dol 
Norte va á establecer en breve a a servicio directo 
entre Madrid y La Granja, oon billetes E8noiilcs, ó 
de ida y vuelta, onyo servicio se verificará por todos 
los trenes que oirculan entra Madrid y Ssgovia, sien­
do los precios los siguientes:

Billetes sencillos (ida ó vuelta): 14 pesetas, 55 
céntimos en 1.“ olase; 11,65, en 2.* y 8,15 en 3.a.

Billetes de ida y vnelts: 19 pesetas 75 céntimos, 
15,70 y 10 20, respectivamente.

SUCESOS DS AVER
A  las ocho de la mañana tuvo la desgracia de 

oaerse desda lo alio da un paredón de la obra en 
con8trnaoion de la Biblioteca naoioaa', el operario 
llamedo Jssús Alvarez, da 17 años, siendo ll8Tado 
inmediatamente á la Gasa de Socorro del distrito, en 
donde falleció á ios pocos momentos.

—Ea una prendería de la Ribera de Curtidores 
halló la polio!» uno» 37 ravólvers procedentes de la 
academia del cnerpo de Estado Mayor.

—En la ronda de Atooha feé onoontrado, en el si­
tio denominado del Campillo, nn niño de pocos dia^ 
el oual tenia señales da haber sido estrangulado.

Su cuerpo se hallaba tendido boca arriba sobre 
nn ribfzo y desando.

Han sido detenidos un hombre y nna mujer lla­
mados Miguel y Juana, qne habitaban en oaea3 cer­
canas al sitio del crimen, y pooo distantes nna de 
otra.

—Ea la Casa de Socorro del distrito fuá ourado nn 
niño de anos 11 años qne estando jugando en el pes­
cante de un carruaje, tuvo la desgracia de oaerse, 
causándose heridas gravos en la pierna izinierda.

—Ea la madruga la de ayer faé coniaoido i  la 
Casa da Socorro del distrito de la Audiencia Jcsé 
Iglesias Linares, de treinta tños, soltero, jornalero, 
para ser onrado de nna herida grave en la cabeza y 
de varias contusiones de oarácter reservado, inferí ■ 
das por Joeé Sanohez Perez, de cuarenta y onatro 
año», oartero, al intentar el primero penetrar en la 
hsbitsoion del segundo.

Ambos viven on la casa número 19 de la Conoep- 
cior Jerónima, en el cuarto piso, aunque en diferente 
cuarto.

— A. un jóvsn que se hallaba durmiendo en los jar- 
dinillos de la Cnsata de la Vega, lo faé robado el 
reloj.

— A  la cueva da cna tienda de la calle ds la Mon­
tera, se cayó una mujer, produciéndose varias oon* 
tasicnis y la dislocación del brazo derecho.

■ 1 1
Haya ó no motivo para ello, y digan lo qne quie­

ren los diarios ofioicsos, es lo oiorto qne todo» estos 
dias so adoptan precauciones militares y se imponen 
á loa jefes ae cnerpo servicios de vigilancia que no 
son loa do costumbre.

Ayer mismo, sis.preguntar á nadie, pudimos en ­
teremos ds q^e algunos jefes anduvieran por ahí 
vestidos de uniformo, sin otro objetivo que el do per ■ 
sonarse en loa cuartales donde se aloja la fuerza que 
mandan y ver si se cumplen las órdenes que raoian- 
temante hau dado.

A  qué puede obedeoax todo e3to, no lo sabemos; 
pero sí que entre 1&3 personal sensatas y que orcen 
ó presumen ver olaro en esto» asunto», no han orea­
do la menor alarma tale» medida».

6ICETA OFICIAL
D 3 HOV

PRESIDENCIA.—Deoreío declarando mal sns- 
citada una competencia entra la Audienoia de L is 
Palmas y el gobernador de la provincia de Cana­
rias.

GOBERNACION. — Orden mandando qne se 
prooeda á la celebración de s basta para establecer 
y explotar nna red telefónica en Jjrez de la Frcii- 
tera.

—Otra declarando sin valor ni efecto el acnardo 
de la Comisión provincial de Cádiz; que excluye da 
lae H b íb s  electorales para Ayuntamientos á D. J a ­
ré Sanch?z Marcea, vecino da Saniúcar da Barra • 
moda.

UN CONSEJO Á  LA S M ADRE3 
Con el uso sencillo é inofensivo do loa Específicos 

homeopáticos deG. Cenan-o, Be curan brava y fácil­
mente las afeccione» da loa niño».— La ventaja de no 
producir nunca daño, haca que la» madres, por me­
dio da mis instrucción que se facilita, acudan desde 
su principio á oombatir ¡as enfermedades de sus ni - 
ños y consigan evitar el desarrollo de las misma» y 
sus fatales consecuencias.—Hay cajas para la denti­
ción, para tos ferina, catarro, indigestión, lombrices, 
sarampión, anginas, escrofulismo y raquitismo, á 6, 8 
y 10 reales.—Abada, 4 y  6, y en les principales bo­
ticas.

Grajeas é Inyección Saez
Curan on 24 horas las irritaciones y flujos re­

cientes de las vias urinarias y los crónicos en pocos 
días. Pídanse en buenas farmacias y droguería».

BOLSA
GOnUCIOH OVIC2A1 SIL BU Bn A.TSB

POSDOS PÚBLICOS

a í-ní lOQs al con ta d »..,.> 70-95 i 70 93 ] > rD,C3
— fin Os mes....... 70 9 j 10-80 j . ‘ 0,1J
— p egu eñet...... 70-95 7l-i5 c,10) »
— exterior..........  73-D0 7d»45 , >0,05

4 ErossPtW« « í  conteselo,.., 86-63 86 20 » !C,49
— pequeños..,.,. 83-50 6S 20 a O.80

Siti.Cafes: o í contado.... 101-45 101-45 » •
Bulco .'fcp&ñsaerScisRaí... 4J2 C0 412 OO » *

— Hipstscsrí® id........
— Xd. cédula# 5 0 .0 too»
—  Id . c é d u la s 8 C hO.... uuu ou iw - x u  a »
—  O b ü g a ek a m í i  0p3-. OCOOO 000 Ct) ,  •

da T a b a cos : e c e is a s e ., .  1C2 75 1 1C2-25 * 0,50
íctrr.s: Oteáis#, à gv días v k fe . . .w „ „  25,53,

“  “  2 2561.
ídsmeeeeeee»»eeeees 0.000,— Pt?:,«, Á» M era.... 1,65.

©peradioaes da prò»tama y descuento. 4 por 100 usua;

ANIS, ATJB ‘ AL! 
________ !

70-95 I 76 93 .
70 9 j 10-S0 .
70-35 71-15 C,1C
73-50 73-15
66-63 88 20 »
83-50 66 20 9

101-46 101-45 9
4J2 CO 412 00 »

QO-SÜ COO-CO
OOO 90 CCO 00
COO-CO 100-CO s
OCÜ 09 000 Cü 1
1C2 75 3 172-25 %

b o l s í n
Madrid: oontado, 00,00.— Fie , 70,40. 
Barcífiea»: i a  ter'or 70 EO; extu-nar «3 $7. 
FotU, 72,5 0 .—Lóndre#, 00,00.

BCLí í. B3 TAXla ir LONDRES 
PARIS 13.—Bolsa fondea francosei, BCrO 83,*7 li2. 

4 Íl2 por 100,106,62 1;2.— Fondea españolea, 4 por UO 
exterior, 72,33 Cü,-ObUgacioas* deCuba, 5l8,C0-C«n= 
lolid&doa ingle-sea, 99 Ei8 — Ultima boia; 4 por IOS 
exterior esrafiei, 72.9; 16.

LO SD E iS  13 — Ülaurura de la Bolea de ho?: 4 par 
100 exterior sspaüel, 72,1x1.

T ir. sa  <Fi> Gloso,»  i  cargo bb J . i .  »a  Taiov
Sofl Api. í:*, núm. 2.Ayuntamiento de Madrid
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"  PANTO BEL DIA
San Buenaventura.

is p s ír iís n m s s
t A R D ITV D ZL  BD BN  BETX-

B O .— 9.—I  P u riU n i
P B IN C IP E  A LF O H SO —9.— 

C ertim en nacional— Les ba 
turros—El p ija ro  p into—Cer- 
tim en  nacional.

jrveT.rp g — a .—La Beneficiada 
(estreno).—La B iojan a .—P e­
ga, Pepe y  P epin .—Lsa cria -

S lA R Á  V IL L A S .—9.—La yer 
dad desn u d a .- Cóm o está la 

¿d td .—En corra l ajeno.— 
Te *?aá desnuda. 

»^vw L E T O S . S . - F i l i f P ? .— 
L a  Plaza de Oriente —Epilo­
g o . La tertu lia de Mateo.

P  te ICE — 9. — G rtn  función  
artística y  cóm ica, en  lo  que 
tom an parte les m is  n ota ­
bles ertistas; M r. Corra 
dini, Mr. VFatson y  su di&cl 
pulo Caviar M r.L eperoeneu  
trabajo ol m isterio ael globo, 
Mr. Carlos O rtn t y  los p o­
pulares elotes s Cerra y  F cot- 
tet.

H IPO D RO M O  DE V E R A N O  
(paseo del Frsdo, ju n to  al 

Dos de M ayo).—9.—Beneficio 
y  despedida ds ¡a  fem i _ 
m tdrileú» C iñ  dar. — Pro­
gram a original desempeñado 
en gran parte pt-r señores.— 
Segunda presentación de la 
austríaca Elisa.

BUENA OCASION
M uy ce rca  de M3dri-d, h ay tranvía, se  ced e  una industria  

con  ca sa  de recreo, lu crativa, funcionando y  acreditados sus 
productos m u ch os años, con  depósito da elios en. M adrid; 
todo p or  m archarse su dueño p or falta de salud.

R azón , A t o c h i ,  núm . 16 entresuelo, A so c ia c ió n  de P ro ­
ductores.

! .

AM ERICUNftS
de Bamio y Alpaca.

TEA.JE3 HILO BABA K1Ñ03
CBÜZ, 1,2 5 Y 47

D .»  M. M orales profesora 
facultativa, recon oce  á la s  

Señoras en  los padecim ientos 
de la m u jer. T ien e  habitacio 
nes para en ferm as > caso3 de ¡ 
su  profesión . Consulta 5 ptas,; 
de 10 á 7.—Goya, 5, pral. i

Camas de lujo P L  S A.
Camas inglesas Esquina á la 

Camas del país c - Gorguera

Colchones de muelles 
Tapicería

ATOCHA, 127 Muebles de todas ciases 
Fucncarral! 102 Á plazos y al contado.
ÑOMAS CALENTURAS
Las in term itentes todas, sean  cotid ianas, tercian* s ó cuar 

tanas, so curan rad ica lm en te con  las P ildoras febrífugas del 
licenciado Góm ez G a rcía . Eu e ficacia , jam ás desm entida  du 
rante m u ch os años en un país en  que  estas f i ib r cs  son  en d é ­
m icas, las coloca sobre todos los específicos sim ilares. U sad­
las en los casos m ás desesperados y os con ven cere is  de la 
superioridad .—Depósitos: en M adrid, D . M elch or G arcía .— 
E n B irce io »  a, Sociedad F a rm a cèu tic i Española, y  ín N a v a l-  
can  (Toledo), farm acia  del autor. -  A l p or  m enor, farm acia 
de la  viuda de Puente, D esengaño, 10, y  en  la m ayoría  de las 
farm acias de E sp a ñ a y  A m é r ic a .— Caja grande, 6 ptas. Caja 
pequeña, 3 pta s .—D escuento á. los farm aeéutic.g .________

DENTICI!)A «FALIBLE .— Lo saben las madres.
Ni un niño se muere de la dentición, pues os salva 
aún en la agonia, brotan inertes dentaduras, reapare­
ce la baba, extingue la diarrea y accidentes, robuste­
ce á los niños j  los desencanija. Una caja, 3 pesetas, 
que remite por 3 ,S°iel autor, P. F. Izquierdo, Ma­
drid, Sacramento, 2 botica y plaza de la Villa, 4; por 
tnayor, y en tedas las boticas y droguerías de 
España.

DIFTERIA-GABROTILLO
L a  m aravillosa  eflcecia  de la P ocicnJSrú  contra  la D ifteria, se dem uestra co n  el testi-

___mió de los m éd icos siguientes: El Sr
ñeram ente m ila g roso . Los Sres. B ecar,
m on io  de Tos m éd icos siguientes: El S r B añen (T orrevie ja ), 1» ca lifica  de especifico  verda-

'le ca r , H edra y  H uelves T em prado (Ocaña), han n i lado en
la" P oción  Brú perfecta  y  m u y n otable eficacia, com o abortivo  y  especifico do la  in fección  
d iftérica . El S r . Irar.zo (R ea l de Gandía), ha cu ra d o  en  poco días m u ch os cases gra ves  do' * " í _! A a Y> I T'v isn., n ] : Al-nA sí a1 !(« > .. /l - , 1 - L-* n-- T A - AH #1 '
____ i á que H _________________ ____________ M B P B P K  t
A iv ir  está  dispuesto á sosten er d iscusión  en  la prensa m édica, en  pro de este agente. Los 
S res . M orena y  UUé3 (Tarrasa), consideran  ia P ocion  Brú el rem edio  m ás eficaz con tra  la 
d ifteria . E! S r. M ontes (A yoro), ha sa lvato  á todos los adul os v a 1» inm ensa m ayoría  do 
ios casos g ra v es  en los niños, y  son  m uchísim os los qua h a  tratado en  1834. El Sr. H ayos 
(A lp e ra ).íia  ven cid o  con la P ocion  Brú dos epidem ias, salvando m ás de doscien tos in v a d i­
dos. Hn una do estas epidem ias sólo m urieron siete n iños, que no fu eron  tratados co n  lo 
P oc ion . T odos 1 s m édicos que e je r ce n  en B ailen  v otros m uchos, certifican  en igual sen ti­
do. Sa vende en  las fo rm a d a s  á b  p tss. frasco ; y  poc m ayor, M elch or García, Capellanes, 1, 
duplicado, p r a l , M adrid.

G U A ^ C A R M E U T A S  P O Y E R
BU F la to s , D e s m a y o s , I n d ig e s t io n e s y  vease Uarmwtas
el prospecto on que cada frasco debo estar envuelto. I * A R X S ,1 4 jT .& 6 l^ lS l ? S y 0

Exíjasela auleta blanca y oejra que deben li svar pagada los frascos 4í todas tamaños. .  -a
Cuidado con las Falsificaciones.

E x í j a s e  l £ t  F i r m a  d . e :  '
SE YEJsDE IK TODAS LAS F A R M A C I A S  Y B O T I C A S .

ROB B 0YVEAU IAFFE C TE U R
Cura todas las E nferm edades que resultan de Vicios de (la sangre, como E xcrófu tas. 

E czem a, Soria ais, H erp es , E iq u cn , Im p étig a , G ota , E e usnatism o.

R G B  B O Y V E A U - L A P F E G T K U R
D E  V O D U R O  X>B P O T A S I O

Cura los accidentes sifilíticos antiguos ó rebeldes : Vineras, T u m ores, G om as, 
E xostosis , asi com o el E in fa tism o , la E scro fu losa  y la T u bercu losa . 

ilParie.Casa J .rU R K fei F1,,1 0 2 truoJZíeüeUeUiS‘',<ie E0YVE1E-L4HICTKCÍ. raa tito tas EarmidaL

S E R V I C I O S
HE LA

Mee de Julio de 1888.

L I N E A  D E  L A S  A N T I L L A S  N E W -Y O R K  
Y  V E R A C R U Z

El 10, da Cádiz, vapor
CIU D AD CONDAL

psra Les Palmas, Puerto Rico, Habana y Vc’ ceruz.
El 20, de Santander, Tapor

CIUDAD DS SANTANDER 
psxn Coruña, Puerto Rico, Habana y Veracruz.

El 30, de Cádiz, vapor
ISLA DE CEBÚ 

pera Puerto Rico, Habana y Veracruz.

L I N E A  D E  C O L O N
El 30, de Vigo, vapor

V IZ C A Y A
pera Puerto Rico, Habans, Santiago de Cuba, Cartagena y 
Colon.

L I N E A  D E  F IL IP I N A S
El 27, de Barcelona, vaper

ISLA DE P A N A Y
para Pcrt Sttid, Aden, Colombo, Singapore y Maniia.

S E R V IC IO S  D E  Á F R I C A  
Costa Norte,—El 16 y SO, de Cádiz, el vapor 

MOCADOR
pera Tánger, Algeoircs, Ceuta y Málaga; y de Málaga el 12
y 25 reterso por Isa mismas escalas.

Costa Noroestt.—El 80, do Cádiz, vapor 
ELOANO

para Lerschs, Rsbst, Casablenca, Mezegan y Mogador.
Servicio de Tánger.—Da Cádiz para Tánger, los domingos, 

miéroolea y viernes, y de Tánger para Cádiz, los lunes jueves 
y sábados, vapor

TANGER
Psra más informes, en Madrid, ¿ D. Julián Moreno, A l­

calá, 88 y 85.

@ ? a n  H o t e l
B I A R R I T Z

En elpunto mas pintoresco deBiarrltzycercadel Casino. 
E l ún ico  que U n g i  r is ta  al mar y  á la  p laya da baños. 

Recomiéndase por bu lujosa Instalación, gran confortable, 
excelente cocina y  moderados precios.

HHocn rùrìnnrìn i Almuerzos: 4  trancos, con  V in o  m d iu  r e a u n a a  ¡ Comidas : S trancos, con  V in o!
C uartos d esd e  O fr a n c o s  a l D ia.

Ensanche del local. — Nuevo Restaurant al aire libre. 
A pesar de ser el Gran Hotel el m is Importante is Blarrltz, 
ei m is barato (os tala los demás grandes establecimientos.

QUEVENNE
e l  v n n e o

APROBADO por la ACADEMIA Os BEDICIWA de PARIS. 
E¿ el blerro en sa «sudo puro y, dude SO otee reconocida por 

los yódicas del «isdo enlere.il mas poderoso de los ferrogiaeios para corar: 
m i u ,  P6BEI2A ¿e la SA1GRE, PÉRDIDAS BUIC1S, BOLSEES de ESTOliGO, eto- 

d b s c o n W . s k
de las IMITACIONES y FALSIFICACIONES Imperas, initthas. desiealeí.
esadidaskarata__ K xlglr, adamas da la Irma de QUEVEICNE. el tollo déla
*  U nion  d es F a b r ic a n te ” .—Véndase: l«taP o l v o ; t  n  O rajeas.

D epósito G-d del V erdadero HIERRO de QUEVENNE 
iTraíftrUQ dsidt al i ¡la Fabrantsss): 8, Rae duConservatoire, PARIS

CH3CCUTES, CAFES Y TÉS
DE

A T IÜ k S  IiO P E ^
ü a d r id  -  E s co r ia l

Premiados en todas las Exposiciones á que lian 
concurrido.

E X Í J A S E  l a  V E R D A D E R A  H A R C á
o f i o i n a s

C a lle  de la P a lm a  A lta , n cm . S . — M a d r id .

ROB LAFFECTEUR
D epurativo puram ente vegeta l. Com bate los »m íes  secre­

tos, herpes, Hagas, reumatismos v cuantos d esa rreg losoca - 
s io n e ia  acritud de la sangre. Botell a á 8 y  12 rs. B tica  de 
Sánchez Ocaña, Atocha, 35, frente 4 la de R elatores.

E N C A M A S
de h ierro  y  COLCHONES DE 
M U ELLES, n o h ay  en Espa- 1 
ña quian  com pita  en  PR E -1  
CIOS con  el B iz t r  de C im as, 
P .aza  de ¡a Ceb9d&, n ú n . 1. !

H ay adem ás 40J cam as de i 
m atrim on io  restauradas, á 
51 P E S E T A S , á elegir.

SE NECESITAN
R epresentantes en  todos les 
pu m os de España y  extranje» 
res, para  un  n egocio  form al. 
D irig irse  á D . B . González, 
A ica íá , 1:0, p ra l., Madrid .

T i A S P A  SOT^ Espacioso lo 
cal con  habitac or.. R atón , 

E uencarral, 42, ba jo . i

GARGANTA
V O Z  y  B O C A

iPASTILLASds DETHAN!
| Contri las Enfermedades de la || Garganta, de la Vos y de la | 
i Boca, los Efectos pomicioeos 
j del Mercarlo y del Tabaco.

Precio : t2  reales 
Exigir en el rotulo a firma 

. Adh. DEXHAH. Firasí- en PARIS .

R ealización  dé cam as, c o l­
chones de muelles y  de la­

na. Caballero de G racia  5 y  7.

~ L Ú IS  A . PUOOINELLI 
VlCTOBIA, 5, ÚLTIMO

ANUARIO DEL COMERCIO
" S  LA INDUSTRIA, DE LA MAGISTRATURA Y  DE LA ADMINISTRACION

ó direcíorio de las # 0 .0 0 0  señas
DK ESPAÑA,ULTRAMAR ESTADOS HISPANOAMERICANOS Y  PORTUGAL

„ c. BAILLY -BAHUERE
Con anuncios y  referoncias a! com ercio  6 industria n a c lo i 

nal y  extranjera .
1 3 8 8

Un tomo encartonado en tela, de más de 2.500 páginas.

PRECIO EN ESPAÑA. 2 0  PESETAS '
Obra útil é indispensable para todos.— Evita pérdida da 

tiempo.— Tesoro para la propoganda industrial y co­
mercial.— Este libro debe, estar siempre en el bufete 
de toda persona por insignificantes que sean sus ne­
gocios.

S e v en d e  en  Madrid . LIBRERIA E D IT O R IA L  DE DON 
C A R L O S B A IL L Y -8A IL L 1E R E , Plaza de Santa A na 10, y  
en las principales librerías de España

PRONTUARIO DE LA LEY DEL JURADO
y  ara los Juzgados municipales

POP.
DON FEDERICO BANDIN Y CAPELO 

Juez de in stru cc ión  de Castro del R io (prov in cia  de C órdoba) 
El ib fitc  cu yo título encabeza  estas lineas tiende á facilfá 

tar d e  un m odo-notable á lo s ju e ce s  m unicipales, los primsg 
ros pasca que á. ellos toca  dar para el planteam iento del Jud 
rado .

L os que deseen  obtenerlo, pueden rem itir  a autor tres  s a ! 
lies  áe franqueo de 15 cén tim os, ó  acan 45 céntimos de p e n é  
ia,y lo recib irán  fran co  de porte .
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SHIRLEY
roa

CUBRES BELL (I IS S  BSOHTE»

gusto artístico*, y en cuanto á an carácter y á bus 
m»nerae son la3 mejores que hs visto. A l lado eujo, 
paea el tiempo sin sentir.

—En Fielahead párese estar triste, y le oreo algo 
misántropo.

—¡Oh! me figuro que eerá poique no se encuen­
tra á gusto. Las Simpscn son gentes muy respeta­
bles; pero incapsces do comprenderle. Le dan una 
grandísima importancia á las buents formas y á la 
cuestión de etiqueta, lo cual es de todo punto con­
trario al modo de 6er de Luis.

—Si me figura que mies Keeldar no le aprecia.
__No le conoce bien; pues de lo contrario estoy

seguro que haría justicia á sus buenas cualidades.
elClaro, no le concceár!» dijojpaia sus adentros 

Carolina, y con esta hipótesis trató da comprender 
lo que se le hacia inexplicable. Mss no pedia con­
firmarse con una simple soluoion de la diScnltad 

no tardó en refcelme contra las preocupaciones 
c mies K ielíar, cansa según ella de lo que ocurría. 

Un dia encontróse en la sais de estudios con E i  
rlqne Sjmpscn, al que ja  mostraba especial predi 
lección per sns buenas cualidades. El ciño estaba 
abforio y dittreidc; su enfermedad liacltle preferir 
ocupaciones ecdestariaa. Empezó á revolver el pu 
pitre de su meestro psra ei eontrar cera ó balduque, 
psra una cosa que estaba en vías ce arreglar, Moo- 
re hallábrsc ausente, Mr. Hall había ido á buscarle

para dar un largo paseo. E trique no enoontró al 
pronto lo que buscaba; registró todo3 los rinoones, 
y al abrir el último cajón, enoontró no uu poco de 
cera ó do balduque, pero sí un lio de cuadernos con 
cubiertas enczrnadas, atadas con una cinta de seda, 
Enrique los miró.

—¡Qué antigua ladea conserva Mr. Mcore ea su 
mesa! dijo; supongo que no guardará mis temas con 
tanto cuidado.

—¿Qué será este?
—Cuadernos ds temas.
Ls dió el legajo á Carolina. El paquete estaba 

tan bien cuidado, que quiso cotoosr el contenido.
—Si no son mas que cuadernos de ejercicios, su ­

pongo que puedo verlos.
—¡Desde luego! ya lo creo. La mesa de Mr. Moo 

rs ea también mia; pues me permita guardar uu sin 
fin de cosas, y per lo tanto teceis mi autorización.

Eran temas en frencés, de letra muy menuda pero 
buena y sumamente clara. Esta letra no le era des* 
conooids, y no necesitó casi fijarse en el nombre que 
estiba escrito al p‘é de cada ejercicio, para saber de 
quien era. Leíase «Shirley Keeldar, Simpson Gro- 
ve,» v la fecha remontaba á cuatro años.

Volvió á atar el paquete, y lo tuvo nu instante 
ea ia mano, entregada á una profunda meditación. 
Píietiale que al abrir ese paquete, había oometido 
una indiscreción culpabilísima.

—Como veis, 'son las temas Ide fShirley, dijo E l* 
rique oon la msyor indiferencia.

—iSe los habéis dado á Mr. Moore? ¿Los habrá 
hecho con mistress Prejor, no es eso?

—Los ha hscho conmizo en Sympson Grove, 
mientras vivismoB juntos. Mr. Moore ls enseQc.br 
el francés.... Es su lengua materna.

—Ya lo té.... iY  era buena disoipnla, Enrique?
—Algo arisca y distraída, pero me gustaba mucho 

estar coa ells; se pasoban las hcra3 de estudio ale­
gremente. Aprendía lat ocsa3 enseguida, sin saber 
cuando ni como. E . francés no tocia diüonltadea 
para ella. Lo hablaba con la mitins soltura y facili­
dad que Mr. Moore.

—¿Era obediente? ¿Os hacia rabiar?
—Si, mucho bajo todos conceptos,- era muy atur­

dida, pero la quería. Estoy locamente enamorado 
de Shirley.

—iLocamente enamorado, vos, mocoso! No sabéis 
lo que estáis diciendo.

—Sstoy locamente enamorado de ella. Et la lrz  de 
mis o ío s . Anoche se lo miuifesté asi á Mr. Moore.

—Os ha debido regañar entonoes mucho.
—Nada de eso. Nunca me regaña oomo lo hacen 

la3 maestras d_e nifiss. Estaba leyendo y se contentó 
con reírse, diciendo que si mías Keeldsr era tan fá­
cil de oonquistsr, que S3 alegraba muoho; pero que 
dabia tener yo mny presente que era na oojito con 
la vi.ts aleo turbia. Cusa desgraciado soy, misa 
Helstone. E tey oojo, ya lo veis.

—Mo os afl jais por eso, Enrique, sois na ohico 
muy mono; y si Dios os h* negada la salud y la 
fueras, en cambio os ha dado nn corazón y una oa- 
bísajexcelecte y ademas muy buen carácter.

—Me deipreoi&ran. Alguna vez me figuro que vos 
y Shirley me despreciáis.

—Esouchad, Enrique. Por lo general no me gus­
tan los colegiales; los olio. 8oa unos tunos qua g o ­
zan en matar y atormentar á los pájaros, á I03 in ­
sectos, á los patitos y á todos los nares más débiles 
que ellos; pero como vos sois tau diferente, [os pro* 
teeo verdadera simpatía. Sois tan formal oomo un 
hombre (mucho más, bien lo sabe Dios que muchos 
de ellos); os gusta la leotura, y habíais oon buen 
criterio de cuanto leeis.

—Me gesta la ieotura. Lo oompreado todo y sé 
explicarlo.

En esto momento entró mies Keeldar.
—Estique, le dijo, he traído vuestra merienda. Y o 

misma la hr arreglado.
Colocó sobre la mesa un vaso de leohe freses, un 

plato de una cosa que se parecía mucho á cuero, y 
uu objeto que tenia hechura da tenedor.

—¿Qaé hacéis ahí los dos desbaldando el pupitre 
de M r. Moore?

—Examinamos vuestros cuadernos de temas, con­
testó Carolina.

—¿Mis cuadernos de temas?
—Si, en francés. ¡Mirad! Dabea tener un gran 

mérito, puesto qne los conservan oon tanto esmero.
Y  le enseñó el paquete á Shirley. Esta lo oogió. 

Q —No oreia que existiese uno solo, dijo. Me figu­
raba qne habían servido todos ellos haoe tiempo 
para encecder la tambre, ó para los diablillos de las

criadas de Sympson Grove. ¿Poiqué Ioj habéis guar­
dado Enrique? ¡Yaya una idea rirs!

—Y o no he sido. En mi vida hubiese pensado ea 
semejante cosa. Nanos creí qua Io3 ouademos de t e ­
mas sirvieras para algo. Mr. Moore los había oolo- 
cado ahi en su pupitre, los tenia escondidos, tin duda 
alguna se le habrán olvidado.

—Eso debe ser; no se aoordaria de ellos, repitió 
Shirley. E>tan muy biaa hechos, dijo con alegría.

—Q -,6 chiquilla tan traviesa erais entonoas, Shir­
ley! Lo recuerdo perfectamente; estab»Í3 mcv gua­
pa y muyjórea y jugábamos mucho juntos. Ma pa • 
rece aún que es estoy viendo oon vuestro pelo ten­
dido y vuestro vestido de muselina blanca. R  -cuerdo 
que Mr. Moore_ se poniamuy alegre ouando os veia; 
es decir al prinoioipio. Después creo que le dabais 
machos disgustos.

Shirley hojeó les cuadernos en silacoio; al pooo 
rato dijo:—Esto lo escribí una tarda de invierno; es 
la daseripcion de naa nevada.

—Ya me acuerdo, dijo Estique. Mr. Moore, des­
pués de hiberia leído exclamó. Ya hamo3 snliío 
adelante oon el francés. Después añidió que estaba 
muy bien esorito. A  seguida le hioisteis dibujar, lo 
que habíais desorito.

—¡Qué buena memoria, teneis Enrique!
—Ya lo oreo. Aquella noche nos regañaron á los 

dos, porque nos bajemos á la hora ds tomar el tbé. 
Recuerdo á mi maestro sentado delante de su caba­
llete, y vos detrás de él, con una vela eu la mano, 
mirando la roca nevaia, el pino, el ganso, que se 
guarecía debajo, y la luna encima de todo.

—¿Adonde están esos dibujo3, Enrique? Carolina 
deseaba verlos.

—En su cartera; pero está cerrada y el guarda la 
llave.

—Pedídsela cuando vuelva.
—Debierais pedírsela vos misma Shirley; e6lais 

muy séria ahora oon él; os hsbsis vuelto may or- 
gullcsa.íya lo he nottdo hace tiempo.

—Shirley, sois verdaderamente nn enigma, m ur­
muró Cirrlina á su oido. ¡Q'ré extraños descubrí- 
mientes estoy haciendo á cada momento! ¡Y o  que 
peneaba ser vnestra confidente! misteriosa criatura, 
hasta eso niño os culpa.

— Y a he olvidado los buenos tiempoo, oomo veia
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